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    Dedicatoria 


    El día uno de junio del año 2021, murió mi madre. Esta historia fue empezada gracias a ella, ya que parte muy importante del libro fue basado en sus propias ideas. Las dos deseábamos crear algo con un mensaje profundo, reflexivo y muy humano. Tras su muerte este proyecto se suspendió, sentía que no podía terminar esta historia, no sin ella. Tras un tiempo, decidí que debía finalizar Destinos Invertidos porque ella lo querría así y debo admitir que es el libro más complicado que he escrito alguna vez. 


    Espero, que estés donde estés mamá, te sientas orgullosa de mí. Te amo, esto es por las dos. Descansa en paz.


    

  


  
    Sinopsis 


    Green Fields es un lugar mágico, un lugar que permite las segundas oportunidades y que permite aspirar a algo en la vida. 
Esta es la historia de Melinda, una mujer luchadora que sintió el dolor del abandono desde su uso de razón. Esta es su historia llena de pasión, coraje, rabia y constante lucha de seguir hacia adelante. 

"Esto es mucho más que una historia romántica. Destinos Invertidos es una realidad que sucede cada día y aunque llegue a parecer fantasiosa, lamentablemente es algo tan auténtico como lo es el aire que respiramos". 

Pasión, intrigas, secretos y grandeza en cuanto a humanidad, es en lo que se basa Destinos Invertidos. 

  


  
    CAPÍTULO I De vuelta a Green Fields


    El llanto del bebé la mosqueaba aún más, la lluvia parecía ir acorde a sus emociones, caía del cielo ya oscuro con fuerza y rabia. 
Rosalía miró aquel bultito envuelto en mantas de color rosa pastel, chillaba con toda su garganta por el hambre que sentía, ella se negaba a alimentar aquella criatura del demonio... 
A lo lejos se podía divisar el orfanato Green Fields. La imagen de la antigua estructura se veía borrosa, la lluvia impedía poder observar el edificio de los abandonados con claridad. 
La mujer vestida de rojo, nada apropiado para los inicios de febrero, caminó con el infante en brazos mientras el viento agitaba la tela fina y vaporosa de su vestido del color de la pasión. Rosalía no sentía frío, el asco que le provocaba aquel bebé que no paraba de llorar, la hacía olvidar cualquier otro sentimiento, incluso el que podía provocar el frío viento de febrero. 
Su cabello largo, lacio y negro se movía al son de aquel viento y desde lejos, con su extrema palidez y delgadez, Rosalía se asemejaba a un ente fantasmal que había entrado al mundo de los vivos para provocar calamidades. 
La mujer pisaba el suelo con rabia, mojando sus zapatos por los charcos que se habían formado en las calles neoyorquinas. Deseaba cuanto antes abandonar a aquella criatura que le había quitado lo más importante que había tenido en la vida: El amor verdadero. 

Año 2022, 16 de mayo. 
—Huele a flores— dijo suspirando Melinda. Observando desde la ventana de su pequeña habitación el jardín de Green Fields. 


    Era de un color verde tan intenso que deslumbraba la vista. Las margaritas, rosas y hortensias se apreciaban por doquier, en el centro de aquel amplio jardín había un estrecho caminito hecho de piedras que conducía hasta la entrada de aquel orfanato, mientras que en los laterales se amontonaban flores de tonos intensos que convertían el lugar en un pequeño paraíso. Un sauce enorme daba sombra a la mesita de piedra y sus respectivas sillitas donde todos los niños se sentaban para dibujar, charlar o jugar. Melinda tenía muchos recuerdos de ese sauce, memorias de risas infantiles y calurosas tardes de verano. En la parte derecha de aquel inmenso jardín había un precioso pino que solían decorar cada año para las navidades. Según la señorita Marple la tradición de Green Fields dictaba que cada año hubiera dos árboles de navidad; Uno en el exterior y otro en el interior, en el gran comedor, el lugar favorito de todos los niños. 


    Y no era para menos teniendo en cuenta que la señora Doubtfire era la mejor cocinera del mundo. Por mucha escasez que hubiera, por muchos meses, más de lo que les gustaría, difíciles que hubiera, la señora Doubtfire siempre procuraba poner en la mesa lo mejor para sus niños, cocinando con esmero para que cada uno de los “abandonados” tuviera los nutrientes necesarios para crecer sanos y felices.


    Afortunadamente, existían las personas con grandes corazones que donaban dinero a Green Fields y de esa forma el orfanato había podido subsistir durante largos años sin problema alguno. 


    —Este mes el jardinero se ha esmerado mucho —contestó la señorita Marple viendo a la niña de sus ojos convertida en una bella señorita a punto de ser la mejor psicóloga de Nueva York. 


    —¿Es nuevo? Veo que ya no está el señor Thomas… 


    —Se ha jubilado, querida. Ya era hora, de hecho… Creo que al final va a gastar todo el dinero que ha ido ahorrando a lo largo de los años. 


    —¿En serio? —preguntó Melinda abriendo de par en par sus enormes ojos ámbares rodeados de pestañas tan negras como el ébano y bien espesas y curvadas. 


    —Yo también me sorprendí, pero ahora me doy cuenta de que el señor Thomas lo tenía todo muy bien pensado. Tenía dos cartillas, la primera para todos sus gastos y la segunda, en la que ahorraba y pase lo que pase nunca la tocaba. 


    —En veinte años, deben de ser ahora una buena suma de dinero que le servirá para el resto de sus días. Una jubilación perfecta. ¡Siempre pensé que era un hombre cabal y muy inteligente! 


    —En efectivo, querida y encima se dedicaba a invertir, analizando el mercado, estudiando a fondo y con dedicación. Ha logrado incrementar su patrimonio en un cinco por ciento, es lo que me contó él, no sé si será mucho eso, pero me parece que sí. 


    —¿Dónde se va a jubilar? Supongo que no se quedará en Nueva York… 


    —¡Por supuesto que no! ¿Quién en su sano juicio querría pasar su jubilación en esta ciudad bulliciosa? Piensa irse al Caribe y pasar allí todo el resto de su vida. 


    —Eso quiere decir que está forrado, me alegro tanto por él, era un auténtico artista con la jardinería. 


    —El joven que llegó tampoco lo hace mal y es muy simpático. Tiene unos ojos verdes que le quitan el aliento a todas las jovencitas de por aquí —respondió entre risas la señorita Marple. 


    —Voy a acomodar todo lo de mi equipaje, luego me contarás más chismes y nos pondremos al tanto de todo. 


    —Claro, querida. Como hace tan buen tiempo, comeremos a fuera, en el jardín. Así mis niños juegan mientras nosotras tomamos el té. La señora Doubtfire ha preparado unos pastelitos para acompañar deliciosos. 


    —¿De coco y crema? —preguntó con entusiasmo Melinda.


    —Exactamente —respondió con una risa la dueña de Green Fields que acto seguido se marchó, dejando a su invitada a solas. 


    Melinda metió las manos por debajo de su moño ya desecho y soltó su cabello oscuro lleno de rizos salvajes caer por su espalda. Acarició con las yemas de sus dedos su cabeza, los viajes largos siempre le provocaban migrañas, los últimos exámenes y el estrés también cooperaban para sus seguidos dolores de cabeza por culpa del estrés, pero finalmente lo había logrado, tan solo quedaba un último examen y ya sería una psicóloga titúlala oficialmente. 


    En efecto, de ese examen y de su proyecto de fin de carrera dependían todos sus esfuerzos. 
Confiaba en su trabajo de fin de grado, había hecho una investigación exhaustiva, pero además de sus enormes esfuerzos, ganas y disciplina, contaba con su propia experiencia, un detalle significado que había resultado ser la clave de todo su proyecto. Sus tripas se revolvían al pensar en cómo reaccionarían todos sus amigos y conocidos al leer aquel proyecto tan especial e importante para su futuro, pues ese año, los proyectos finales de los alumnos más brillantes de la Universidad de Columbia iban a ser publicados en el periódico de Daily News. 
Decidió dejar de pensar, si comenzaba a reflexionar sobre sus estudios y sobre todo lo que después vendría, podía pasarse horas divagando en esos planes que la habían mantenido en pie durante los momentos más difíciles de su vida, días oscuros que en los años de su adolescencia eran prácticamente una rutina. 
—"¿Ya llegó la niña? ¡Por qué nadie me dijo nada! He preparado sus pastelillos favoritos, los ama desde chiquita... " 
Se oyó la voz de la señora Doubtfire desde el piso de abajo, Melinda sonrió. Los había echado de menos a todos. Eran su familia... 
Se levantó y comenzó a sacar toda su ropa de sus dos medianas de tamaño maletas, pensaba quedarse toda la semana y relajarse tras tanto trabajo y estudio, además, debía aprovechar porque tras el puente que tenían en la universidad, tendría días tan ajetreados que probablemente su horario de sueño se vería afectado. Melinda estaba dispuesta a quemarse las pestañas de tanto estudiar con tal de conseguir uno de sus mayores sueños. 
Toda la ropa que se había llevado era de verano y aunque hacía mucho calor nunca se sabía, no estaban en el apogeo del verano todavía y ella no se había traído nada de ropa de entretiempo... Esperaba que la señorita Marple tuviera alguna cosilla por allí que pudiera prestarle. La mujer aún guardaba ropa de cuando era una jovenzuela y en muy buen estado.
Las pisadas de la cocinera se acercaban con cada minuto que pasaba, más. Melinda sabía que en cuanto la señora Doubtfire se enterara de su llegada, vendría corriendo a pellizcarle las mejillas como cuando era niña y es que había cosas que nunca cambiaban. 
—¡Niña! Bienvenida —exclamó la regordeta cocinera que llevaba en su pulcramente peinado cabello una redecilla que le permitía cocinar de forma higiénica y es que en Green Fields la higiene era fundamental. 
Melinda todavía recordaba las regañinas de cuando era pequeña y jugaba hasta altas horas de la noche en los veranos, siempre a escondidas con su mejor amiga Marcia, acababan salpicadas de agua y llenas de barro aun sabiendo que el castigo después, por incumplir las normas sería severo. 
—Hola señora Doubtfire, también la he echado de menos —saludó Melinda volviendo al presente y abrazando a la mujer que hacia los mejores pastelitos del mundo. 
—Por aquí se ha sentido vacío sin tu presencia, niña. A ver, déjame verte bien dijo la cocinera y Melinda con una sonrisa enorme se apartó para que la señora Doubtfire la viera. 
—¿Con qué te alimentan en esa Universidad de pacotilla? ¡Estás en los huesos! Mi pequeña... Ya engordarás aquí que te prepararé las cenas más suculentas y apetecibles. 
Melinda empezó a reír a carcajadas. La señora Doubtfire no cambiaba a pesar del paso de los años. Su carácter protector y ese instinto maternal siempre persistían en su interior, formando una personalidad muy colorida y difícil de olvidar para todo huérfano que había tenido la suerte de acabar en Green Fields. 


    Ahora, tras haberse convertido en una joven mujer, se daba cuenta de la suerte que había tenido. Sus investigaciones habían mostrado una parte muy oscura del sistema de protección de menores y sabía que su proyecto de fin de carrera podía provocar reacciones diversas y mucha controversia. Al menos diez instituciones se verían afectadas si ella hablaba. Ya había recibido varias amenazas, pero no lo había contado a nadie. No podía poner en peligro a la gente que amaba. Su mundo estaba compuesto por personas que se podían contar con los dedos de las manos, pero justo ese pequeño círculo la hacía sentir amor y una seguridad difícil de obtener en un mundo donde hablar de cosas modernas y progresistas era bien recibido, pero hablar de todo lo que había por mejorar no era tan bien visto. Las críticas no le gustaban a ninguna institución con fines supuestamente nobles. 


    —No es eso, me alimento bien querida Ruth, lo que pasa es que no me paro quieta en todo el día. Voy siempre corriendo de aquí para allá —respondió Melinda a la señora Doubtfire, utilizando su nombre, algo que en pocas ocasiones hacía. La mujer entrecerró los ojos como si no se lo creyera del todo. Era totalmente normal, dadas las circunstancias, pues con quince años, Melinda había tenido problemas de alimentación pensando que es gorda, cuando era todo lo contrario. La cocinera y la señorita Marple se habían preocupado muchísimo, pero la habían ayudado en su proceso de terapia que había durado unos dos años. Según la psicóloga que la había tratado, la niña se sentía abandonada, sola y se menospreciaba a sí misma. Llegar a construir una autoestima inexistente había supuesto un reto, pero finalmente lo habían logrado y hoy en día Melinda era una mujer muy estable emocionalmente, inteligente y segura de sí misma. Había tenido que madurar rápido y lo había hecho bien. A pesar de eso la señora Doubtfire y la señorita Marple se preocupaban sin poderlo evitar siempre que la veían más delgada de lo habitual. 


    —Pues para un poco nena, bueno de todas formas, ya me encargaré yo de alimentarte bien en estas vacaciones. 


    —Por cierto, ¿sabes quién más nos va a visitar para las navidades?


    —¿Quién? —preguntó muy interesada Melinda. 


    —Marcía. 


    —¡No! ¿De verdad? —preguntó la joven con los ojos abiertos como dos persianas. Hacía años que no veía a su mejor amiga, tantos años que ya ni recordaba cuántos en total… 


    A Marcia la había adoptado una familia adinerada del Soho de Manhattan cuando tenía unos trece años. Aquello no era lo usual, pues generalmente las familias elegían a bebés o niños muy pequeños de edad así que se podía decir, que Marcía había tenido mucha, pero que mucha suerte. Los Dunphy eran una pareja de corredores forrados de dinero y casas por todo el país. Marcía había estudiado en la prestigiosa Universidad de Harvard licenciándose en Derecho con matrícula de honor. Ahora estaba haciendo Magisterio y muy pronto iba a ser la mejor abogada del país, sus padres estaban más que orgullosos de ella. 


    ¿Cómo sabía todo eso Melinda? Fácil. Las chicas, no habían perdido del todo el contacto, se escribían a menudo, contándose todo en sus emails cada fin de semana, que era cuando ambas tenían más tiempo libre. La única que sabía detalladamente sobre el proyecto final de Melinda era Marcía que le había mostrado apoyo virtual de forma incondicional. Iba a ser muy interesante verla tras tantos años. Melinda la había visto en fotos por Facebook y su amiga era digna de admiración con ese cabello negro y esos ojos azules penetrantes y adornados con pestañas oscuras y espesas. ¡Blancanieves en persona! Alta y con muchas curvas bien puestas en su cuerpo. Melinda envidiaba de cierta forma a su mejor amiga, pues si se comparaba con la futura abogada, ella era un palo de escoba. La vida era injusta… 


    —Está deseando verte, niña. Erais como hermanas, fue una pena cuando os separaron… —dijo la cocinera, devolviendo a Melinda al presente. 


    La joven sonrió con pesar y respondió. —Yo me alegro, ahora es alguien en la vida. 


    —Todos somos alguien en la vida niña. Hasta el barrendero de la esquina aporta a la sociedad y pone su granito de arena. Tú también has conseguido mucho, aunque no lo veas. Has logrado tantas cosas que podrías escribir un libro sobre tu biografía y estoy segura de que se convertiría en el más venido a nivel nacional. ¡Qué digo nacional! ¡Internacional! 


    Melinda comenzó a reír a carcajadas. La señora Doubtfire y la señorita Marple siempre confiaban en ella y creían que sería muy exitosa. Había veces en las que Melinda también se permitía soñar a lo grande, pero después la realidad venía para mostrar que los cuentos son solo eso. Hacía ya mucho tiempo que la joven se había convertido en alguien lógico que no estaba dispuesto a creer en la magia y en los milagros, tan solo en los hechos. Muchos de sus compañeros y amigos la calificaban como: Cuadriculada. 


     


    Ya duchada y con el equipaje ordenado, se sentía más tranquila y con un gran confort gracias al ambiente de aquella estancia donde los mayores solían tomar té con pastelitos y los menores jugar, hacer los deberes, comer… Era una sala enorme de multiusos, que daba sensación de seguridad con su luz calurosa que alumbraba toda la estancia gracias a una lámpara suspendida de cristal cromada. Era una antigüedad familiar de la señorita Marple, por eso se cuidaba con esmero y se limpiaba al menos una vez al mes. La limpieza duraba horas, pues las asistentas debían limpiar cristalito por cristalito aquella monstruosa lámpara de tamaño. 


    Lo mejor de la estancia eran las rosas que se podían ver en las ventanas que eran grandes y en forma de arco en un color blanco que la señorita Marple debía pintar muy seguido porque el color blanco no era muy apropiado ni coherente en un sitio lleno de niños que deseaban explorar todo. Melinda se fijó en los nuevos abandonados. Eran diez en total. Todos preciosos, con las miradas brillando con ganas de vivir, a pesar de que en el fondo sabían muy bien que no eran queridos ni deseados por las personas que se suponía debían ser sus guardianes. 


    Los adultos, a menudo no se daban cuenta de la extraordinaria fuerza que tenían los niños. No comprendían la gran inteligencia de estos que atravesaban épocas difíciles, pero no perdían las ganas de seguir descubriendo lo que depara la vida. En cambio, los adultos, muchos de ellos no tenían ese brillo en las miradas, muchos se estaban rindiendo… 


    —Querida, cuéntanos, ¿cómo va la universidad? —quiso saber la señorita Marple que en ese instante tejía lo que parecía ser un jersey. 


    —¿No crees que todavía falta mucho para el invierno? —preguntó Melinda, confusa. 


    —Nunca se es suficientemente precavido. Últimamente no vienen muchas parejas a adoptar… Probablemente este grupo de niños se quede más tiempo de lo esperado. 


    Contestó la mujer con tristeza. Melinda la entendió. En un mundo moderno en el que las mujeres podían aspirar a mucho más que ser madres, los niños no tenían cabida. 


    Los hombres tampoco deseaban formar familia, preferían centrarse en sus proyectos. Los valores éticos y morales ya no eran los de antes y eso estaba bien porque la evolución era parte del ser humano, lo malo es que afectaba al sector más débil de la sociedad: Los niños. 


    La joven tomó un pastelito y por el rabillo del ojo vio a una de las niñas empujar a otra. La primera era de cabello castaño y rizado, debía de tener unos seis años y la otra era rubia como los rayos del sol en pleno agosto. 


    —“¡Ladrona, me has quitado mi muñeca!” 


    Se quejó la del pelo castaño, mientras la rubia no decía nada, simplemente la miraba. 


    Melinda se giró hacía su derecha para ver mejor aquella escena. Al ver la mirada de la rubia, se temió lo peor y antes de levantarse de su sitio en aquel cómodo sofá, la nena rubia gritó de forma espeluznante, lanzándose sobre la morena y agarrando su cuello con fuerza con sus dos manitas. 


    —¡Por el amor de Dios! ¡Katia deja a tu compañera ahora mismo si no quieres pasarte dos horas en la cocina limpiando! —gritó la señorita Marple, pero no surtió efecto su amenaza. 


    Melinda fue rápida y logró a duras penas, asombrándose de la fuerza de aquella pequeñaja que parecía a simple vista un angelito, separarla de la morena que chillaba como loca. 


    —¡Basta! ¡Basta! —Gritó Melinda varias veces, apartando a la niña a empujones que solo se quedó satisfecha cuando dos grandes mechos colgaban de sus puños. Sonrió maliciosa y victoriosa, mientras la niña morena se echaba a llorar como una magdalena. 


    La señora Doubtfire corrió hasta la pequeña y la abrazó de forma protectora, mientras decía con desolación. 


    —Pobre Ángela. Esta niña es un demonio, desde que está en Green Fields no ha parado de provocar daños. ¡Habrá que exorcizarla señorita Marple! 


    La dueña de Green Fields puso los ojos en blanco por lo exagerada que era su cocinera y amiga de toda la vida. 


    —Querida Melinda, puede que sea demasiado pedir, pero, ¿podrías intentar tratar con esta niña? Nosotras no lo hemos logrado y llevamos así más de tres semanas, casi un mes. 


    Melinda asintió y contestó. — Para nada es pedir mucho, de hecho, es poco considerando todo lo que usted ha hecho por mí. 


    A continuación, se llevó a la niña rubia al despacho de la señorita Marple, sabía perfectamente dónde se encontraba ese, pues a menudo con Marcía, después de cenar iban allí a robar de los caramelos especiales que la señorita Marple guardaba en su armario. 


    

  


  
    CAPÍTULO II ¿Quién es Katia?


    El despacho no había cambiado un ápice desde la última vez que había estado allí Melinda. Lleno de estanterías con libros, carpetas y papeles. En su centro había un enorme escritorio de madera de pino que combinaba con el suelo del mismo tono que al parecer habían pulido hacía poco tiempo. 


    Incluso la famosa caja de bombones de hojalata con ilustraciones divertidas de París estaba en su sitio de siempre, al lado de la tinta de sellos. La señorita Marple no dejaba que la tocase nadie, incluso las asistentas lo tenían prohibido y obviamente no se trataba de su precio que debía rondar los cuarenta dólares por ser tan antigua, no, debía de haber un valor sentimental incalculable que para Melinda era desconocido, pues su tutora nunca se lo había contado y ella jamás había insistido, para todos era evidente la forma en que los ojos de la mujer se oscurecían por los recuerdos al contemplar aquella sencilla caja de hojalata en cuyo interior siempre había bombones de chocolate suizo. 


    —¡Toma asiento, Katia! —ordenó con voz firme. La niña la miró con sarcasmo, pero acató la orden. Se sentó enfrente del escritorio, donde muchas parejas se solían sentar a la hora de los trámites de adopción. Melinda en cambio, se sentó tras el escritorio, en el sitio de su tutora. 


    —Deme el sermón rapidito señora que tengo cosas que hacer. 


    Dijo la niña con un cabreo de primera. Melinda se aguantó la risa porque era muy gracioso ver a ese hermoso rostro enfurruñado. 


    —Interesante, señorita… ¿Y qué cosas son esas, si se puede saber, claro?


    —No es de su incumbencia. 


    —Insisto —repitió Melinda con serenidad. Algo que parecía molestar aún más a la pequeña. Pobre criatura… 


    —Prefiero rascarme el culo que ver su estúpida cara. 


    Contestó Katia con una agresividad sorprendente para alguien de su edad. Melinda comenzó a temerse lo peor. 


    —Entiendo… Vamos a hacer algo Katia, tú me cuentas un par de cosas y yo te dejo irte sin molestarte más en todo el día, ¿te parece? 


    Dijo Melinda, empleando un tono de voz neutro e imparcial. 


    La niña la miró con sumo odio, un odio que le puso el vello de punta a Melinda. 


    —¡Paso! 


    Respondió Katia cerrándose en banda y Melinda supo en ese mismo instante que costará lo que costará, entraría dentro de la cabeza de aquella pequeña, descubriendo todo lo que esa había vivido. 


    Tras dos horas intensivas Melinda se sentía frustrada. ¿Qué clase de psicóloga y terapeuta iba a ser si no lograba que una niña de seis años se abriera a ella? El reloj marcaba las seis de la tarde y ya era hora de comenzar a arreglarse, tan solo peinar sus rebeldes cabellos le iba a llevar una hora y debía darse prisa, a las nueve llegaría Marcia con su prometido Mark, un dentista muy reputado en la zona del Soho, al parecer le había creado sonrisas perfectas a todos los famosos que uno pudiera imaginar. Un auténtico genio digno de Marcia y su gran intelecto y belleza. 


    —Puedes retirarte. 


    Le dijo a la niña con cansancio. Katia sonrió con maldad y respondió con voz dulce, muy fingida —Ya era hora, señora Melinda. 


    —¿Puedes dejar de llamarme señora? ¡No soy tan vieja y además ni siquiera estoy casada! 


    —Bueno, con ese carácter seguro que no se casa en la vida, señora Melinda. 


    Replicó la niña, mientras Melinda empezaba a perder la paciencia. Aquella niña era un auténtico demonio, como la había calificado la señora Doubtfire. Respiró hondo varias veces, diciéndose que debía tener paciencia. Tal vez, se encontraba ante uno de los casos más importante a nivel psicología infantil del año y debía entender que no todos los pacientes eran fáciles de tratar. El cerebro y las emociones que bullían en él eran como el ajedrez de complicado, se trataba de un nivel todavía desconocido para el ser humano que se había centrado mucho más en descubrir lo que había en el espacio que en lo que había en el cerebro de un ser humano. Muchas veces, Melinda pensaba que el día que se descubriera todo sobre el funcionamiento del cerebro humano, sería el día en el que todas las incógnitas del universo dejarían de ser incógnitas. 


    —No creas que esto se ha acabado Katia. Estaré aquí muchos días más. 


    Le dijo seriamente y vio el miedo en los ojos de la pequeña. Su corazón se partió y no pudo evitar preguntarse una y otra vez: “¿Qué escondía aquella niña rubia?” 


    Se despidió de la pequeña e inmediatamente comenzó a vestirse. Se decantó por un vestido informal de manga longa, de tela vaporosa y en un color lila clarito que la hacía parecer de mucha menos edad de la que realmente tenía. La coleta de caballo, tampoco ayudó a que realzará su belleza femenina, pues infantilizó su rostro compuesto por rasgos suaves y delicados. Nariz pequeña, labios gruesos y rosados, mejillas realzadas, su frente era grande y en forma de corazón, sus orejas pequeñas y ligeramente puntiagudas. Su peor rasgo era ese y por culpa de esas orejas había tenido que aguantar muchas burlas. —“Pareces un elfo” —era solo el inicio del iceberg de burlas durante toda su estancia en el instituto. Afortunadamente en la universidad las personas eran ya lo suficientemente maduras como para ser hipócritas y guardar sus opiniones. 


    Se maquilló poco, un poco de polvos compactos, un poco de rímel y un brillo de labios. Desafortunadamente se le olvidó echarse el colorete y ahora parecía un fantasma de lo pálida que estaba, pero la pobre ni cuenta se daba. Para esas cosas, su cerebro no funcionaba muy bien. No entendía cómo podía sacar notables y sobresalientes en materias como: Ética y Deontología Profesional y luego no sabía ni cómo hablarle a un hombre y no uno muy guapo, uno normalito, tirando a feo incluso. Siempre hacía el ridículo en cuanto se relacionaba con las personas. No es que fuera una inadaptada social, pero hasta sentirse cómoda con gente nueva, le costaba un poco soltarse y hacia el ridículo. 


    —“Tranquilízate, es Marcia, tu mejor amiga. Puede que no nos hayamos visto desde hace mucho, pero siempre nos hemos hablado… Ella no te juzgará ni nada”


    Se dijo en voz alta mientras se ponía las bailarinas de color nude que había elegido para combinar con su vestido primaveral. Se miró por última vez en el espejo de estilo princesa que había en su habitación. Un objeto que en sus dulces dieciséis había resultado ser su mayor alegría, gracias a la señorita Marple. 


    Su habitación había cambiado mucho, pero agradecía de corazón que algunos detalles se hubieran quedado tal cual en sus dulces años de niñez y alocada adolescencia. 


    Salió del pequeño cuarto que contenía muchos recuerdos y se encaminó hacía el salón para esperar a los recién llegados con ilusión y nervios a flor de piel. 


    —Toma un jerez, querida. No te preocupes, no creo que tarden más. Además, seguro querrán descansar antes de la cena —intentó tranquilizarla la señora Doubtfire que la conocía como a la palma de su mano. 


    El timbre sonó y Melinda retorció sus manos sin darse cuenta por culpa de los nervios. Iba a ver a su mejor amiga y no era lo mismo ver a alguien en vivo y hablar cara a cara que por cámara y una pantalla, más considerables kilómetros de por medio. ¿Y si en vivo no se llevaban bien? Compartían una historia y varios recuerdos de niñez, pero eso no garantizaba que el cambio que ambas habían experimentado con los años no provocará un distanciamiento inmediato, un choque de caracteres que a Melinda la podía entristecer muchísimo. 


    La señorita Marple se encaminó y abrió la puerta con su sonrisa más bonita y calurosa. Un grito de emoción llegó hasta los oídos de Melinda y los de la cocinera que se miraron la una a la otra sin saber qué hacer a continuación. 


    —¡Bienvenida a Green Fields, niña! Tras tantos años y otra vez aquí… —gritó la señorita Marple, mientras una risa femenina, muy dulce y refinada llenó la estancia y más allá de esa estancia. Algunos niños habían asomado sus cabezas por detrás de las escaleras, pensando que nadie los vería. Tenían ganas de cotillear, era algo nuevo en el orfanato y todo lo nuevo era digno de exploración y de gran interés para los renacuajos. 


    —El mundo es un pañuelo, señorita Marple. Tenía tantas ganas de volver a ver esto. ¿Dónde está mi mejor amiga? Tengo ganas de presentarla a Mark y a Brad. 


    Dijo en voz altísima Marcia y Melinda frunció el ceño. ¿Brad? ¿Y ese quién era? 


    —Mark es ese esposo tuyo tan guapo, es más atractivo que en las fotos de Facebook, que buen gusto tienes, hija —contestó la señorita Marple guiñándole el ojo de forma cómplice a la pareja que empezó a reír en respuesta. 


    —Gracias señora Marple, es usted muy amable, pero todavía no estamos casados —le dijo Mark a la dueña del orfanato, mientras su prometida lo pellizcaba en el codo de manera discreta. 


    —Señorita —lo corrigió la mujer con una voz dulce para no incomodar al hombre por su error, pero no resultó, pues Mark enrojeció hasta la raíz del pelo. 


    —Oh, lo lamento tanto… No era mi intención —comenzó a hablar atropelladamente el hombre mientras su hermano, Brad sonreía burlonamente. 


    —No te preocupes hijo, es un error muy común dada mi edad. Nunca me casé, pero eso es una historia larga y triste que no merece mención alguna. Pasen a dentro y no os quedéis en el rellano. ¿Y quién es el otro guapetón? 


    —Es Brad, señorita Marple, el estúpido de mi hermano —contestó Mark y la señorita Marple empezó a reír al ver como la sonrisa bobalicona de Brad se convertía en una mueca. 


    Marcía también empezó a reír al ver la cara de su cuñado y pasaron dentro de aquel enorme edificio que guardaba algunos detalles únicos de su época de máxima gloria, precisamente cuando se construyó, en el año 1935. Ahora estaba modernizado, pero por esos mínimos detalles se podía ver toda la historia que albergaba. 


    —¡Oh huele a pastelitos! —exclamó Marcia cerrando los ojos mientras su mente volaba al pasado, aquel aroma le recordaba a tiempos remotos y traviesos, parte de su niñez, sus años más inocentes. Para todos fue evidente aquel especial momento, así que la dejaron disfrutarlo y viajar por la máquina del tiempo hasta que abrió sus luceros volviendo al presente. 


    —¿Melinda? ¡Ven aquí! Acabo de recordar algo… ¿recuerdas cuando tiramos unos pastelitos desde el piso de arriba sobre las cabezas de aquellas monjas? 


    Gritó Marcía, sintiendo la presencia de su mejor amiga cerca. La aludida oyó perfectamente todo y nerviosa salió del salón para acabar en el recibidor, justo ante su amiga de niñez, la muchacha ya convertida en mujer con la que habían compartido mil y una risas. 


    —Claro que lo recuerdo. Eran unas monjas horribles, no eran mensajeras de Dios, todo lo contrario. —respondió con voz trémula mirando fijamente a Marcía que al igual que ella tenía los ojos acristalados. 


    —¡Fuisteis vosotras! Toda una bandeja de recién horneados pastelitos. 


    Exclamó la señora Doubtfire y las fulminó con la mirada al igual que hacía tantos años cuando se enfadaba para después castigarlas. El peor castigo era pelar las patatas… ¡Qué recuerdos! 


    Debido a la emoción de volver a ver a alguien tan importante de su pasado, Melinda siquiera se fijó en los acompañantes de su amiga. Se abrazaron con Marcía llorando como dos magdalenas, recordando el día en el que las habían separado porque era imposible que siguieran juntas como se habían prometido bajo el olivo que crecía en el campamento de verano, en la cabaña de la señorita Marple al cual llevaba a los niños casi todos los veranos. Para ellos ella era amiga, profesora, madre… 


     


    Campamento de Verano, año 2006 


    —Bajad niños y de uno en uno, por favor. Vamos a jugar al trenecito y así bajamos en fila, ¿entendido? —dijo la señorita Marple sonriendo de oreja a oreja, al parecer aquel lugar abandonado en el que no había personas a kilómetros de distancia del campamento, representaba mucho más que una simple cabaña y paisaje de bosques frondosos para la directora de Green Fields. 


    Por supuesto, los niños ni siquiera la prestaron atención, bajaron entre chillidos, empujones y risas estruendosas y la pobre mujer suspiró cansada. Aquellos niños iban a acabar con ella… 


    —Necesitan mano más dura, señorita Marple… —la amonestó como de costumbre la señora Doubtfire que bajaba del bus escolar atropelladamente, llevando a manos todos sus cachivaches sin los que no se movía a ningún sitio. 


    —Lo sé, lo sé… Y lo haré, pero más tarde, es normal que se emocionen querida, llevan mucho tiempo sin salir del orfanato. 


    Respondió la señorita Marple con su característica compasión. La señora Doubtfire era la que hacía de poli malo a menudo, aunque para la mayoría de los niños estaba claro que en el fondo era una mujer con un corazón blando. 


    —¿Ya has hablado con las chicas? —Inquirió la cocinera y la señorita Marple negó haciendo una mueca. ¿Cómo podía dar una noticia así a sus niñas? Si eran como la uña y la carne, aquello era como separar a dos hermanos. 


    —Debes decirles, será peor cuando lo pasen genial aquí que es el lugar favorito de ambas para después lanzarles la noticia de que no volverán a verse jamás. 


    Le dijo la señora Doubtfire seriamente, entrecerrando sus ojos negros para dar énfasis a sus palabras de por sí contundentes. 


     —¡No sabes eso! El mundo es pequeño y la residencia habitual de la pequeña Marcía será en Nueva York. Algún día ellas dos volverán a verse. 


    Contestó de forma tajante la señorita Marple, dueña de todo Green Fields, lugar en el que ella misma había crecido. 


    —Puede, pero no estamos hablando de un futuro hipotético, hablamos de las probabilidades más grandes y querida, sabes tan bien como yo que la pequeña Marcía será adoptada por una familia muy adinerada que viaja a menudo y no se está mucho tiempo en su vivienda principal en Nueva York. 


    Replicó la cocinera y la señorita Marple se quedó callada. Sus labios formaron una fina línea y se sintió desdichada porque no había forma de hacer que aquellas dos niñas quedarán juntas. 


    Legalmente, ella había logrado adoptar a la dulce y tímida Melinda. Un proceso que había durado años y en cuanto había intentado hacer lo mismo con Marcía, todas las puertas de cualquier organismo gubernamental se le cerraron ante los ojos. ¡No se podía! Nadie con el poder suficiente le permitía adoptar a la otra niña por mucho que ella presentará documentación que acreditaban lo buena que podía ser como tutora y la gran experiencia que tenía con niños. Incluso su salario era cuantioso y estaba más claro que el agua que ella podía asegurar un buen futuro para cualquier niño que estuviera a su cargo, pero había un gran inconveniente y era que no estaba casada. A pesar del gran avance del feminismo moderno, había cosas importantes en los que nadie se fijaba y, por lo tanto, nadie luchaba por esas cosas tan importantes que probablemente no representaban el suficiente interés político y mercantil que hoy en día exigían las organizaciones para promover e imponer ideas. 


    —Lo diré después de la fogata y los cuentos de terror. 


    Susurró en respuesta la mujer, tras una larga reflexión que duró una eternidad para la cocinera de Green Fields. 


    —Creo que será el momento perfecto —respondió sin pensar, pues no sabía qué podía responder a la mujer, a ella también se le partía el alma por separarlas, esas dos niñas habían calado hondo en la mujer que disfrutaba pillarlas en travesuras y castigarlas pelando patatas en la cocina. No era un castigo severo para nada, pues entre risas preparaban la cena y la señora Doubtfire sabía que algún día todas esas tardes en la cocina darían sus frutos y ambas chicas serían unas excelentes cocineras. 


    Y así lo hicieron, tras los juegos de en busca del tesoro, la piñata imposible de derribar y los paseos en el bosque cercano en el que aprendieron sobre algunas de las plantas más importantes que existían en la zona, llegó la hora de la fogata. Era un momento que siempre se asociaba a diversión. Iban a contarse unos a otras historias de terror mientras se calentaban en el fuego y comían hamburguesas. Después de la fogata, la mayoría de los niños ya estaban somnolientos y deseaban dormir tras un día tan ajetreado, tan lleno de actividades. 


    —Iros a la cama todos, menos Melinda y Marcía —dijo la señorita Marple. Los niños fueron uno por uno a sus camitas en la cabaña que estaba acondicionada para los peques. 


    —¿Estamos castigas otra vez, señorita Marple? —preguntó Melinda con esa dulce voz infantil y esos enormes ojos abiertos de par en par. 


    —Prometo que Melinda no tuvo nada que ver, fue idea mía manchar la cama de Jasper con estiércol —añadió Marcía y la señorita Marple exclamó: 


    —¡Qué habéis hecho qué! Señora Doubtfire vaya a la habitación de los chicos, lo han manchado con mierda.


    Gritó la señorita Marple y las niñas aguantaron las risas mientras oían la respuesta de la cocinera, entre gritos. 


    —¡Las voy a matar! 


    La señorita Marple miró a las niñas de sus ojos y olvidó por completo la travesura que esas habían hecho. Con voz congestionada, habló. 


    —Marcía, como ya sabes yo adopté hace mucho tiempo a Melinda, pues ella no deseaba separarse de ti y tú eras tan traviesa… Aún hoy en día lo eres, eres el cerebro maquiavélico detrás de todas las bromas que las dos gastáis… 


    —Ya lo sé señorita Marple, por eso no me quiere ninguna familia, no castigue a Melinda, ella no hizo nada. 


    Dijo Marcía y el corazón de la mujer se rompió en añicos porque a pesar de sentir miedo por el castigo que pensaba que iba a recibir, intentaba proteger a su amiga. La señorita Marple era lo suficientemente inteligente como para saber que Marcía actuaba a propósito mal delante de las familias adoptivas, pues deseaba quedarse al lado de su mejor amiga, su casi hermana. 


    —No os voy a castigar niñas… 


    —Oh, qué buena es señorita Marple —chilló Melinda, feliz, pero su gran sonrisa se esfumó al igual que las cenizas de la fogata que ya estaba apagada. 


    —Me temo Marcía que ya tienes una familia adoptiva que te desea más que a nada en el mundo. 


    Dijo finalmente la mujer observando la tristeza bañar las miradas de las niñas. Al cabo de un segundo, sus cerebros comprendieron mejor lo que aquello significaba con más claridad y se echaron a llorar a lágrima viva, desgarradas por el dolor. 


    —Sé que ahora no lo entendéis, pero es una oportunidad maravillosa para Marcía. 


    Intentó explicar la mujer, pero las niñas lloraban cada vez con más fuerza y ella no pensaba pararlas, tenían derecho a patalear, no todos los días uno perdía a su mejor amiga. 


    —¿Por qué no me adopta usted? —chilló Marcía y la señorita Marple no supo responderla. 


    —Os aconsejo que disfrutéis y aprovechéis estos días en el campamento y que guardéis en vuestros recuerdos los momentos más felices porque no está en mis fuerzas ayudarlas niñas… Marcía se irá la semana que viene… 


    Fueron las últimas palabras de la señorita Marple. Aquella noche fue larga, muy larga y los días posteriores agridulces para las muy jóvenes Melinda y Marcía. 


    

  


  
    CAPÍTULO III CRUCE ENTRE LA LÍNEA DEL PASADO Y DEL PRESENTE


    —¿Te lo puedes creer?  Otra vez juntas, bajo el mismo techo. 


    Susurró Marcía entre lágrimas. 


    Melinda no se daba cuenta, pero también se deslizaban por su rostro lágrimas sin cesar. 


    —Aquel olivo era mágico —respondió la futura psicóloga con una sonrisa agridulce. 


    Las dos adoraban aquel olivo, se habían hecho muchas promesas bajo su sombra en los calurosos veranos. Incluso habían dibujado con una llave, la llave del armario prohibido, un sitio donde se guardaban todos los dulces, las iniciales de sus nombres y que serían amigas por siempre. 


    Cosas infantiles, pero que marcaban a uno y de vez en cuando lo hacían rememorar esos momentos. 


    —Lo era… ¡Míranos! Oh, te presento a mi prometido, Mark Stewart. Mark, ella es mi mejor amiga, todas las historias con las que te has partido de risa las hice junto a ella, con ella. 


    Melinda borró las lágrimas de sus ojos con el dorso de la mano y miró con interés al futuro esposo de su amiga. Era guapo, moreno y alto, no muy fornido, pero agradable y masculino. Su tez del color oliva era lo que más llamaba la atención, parecía poseer rasgos griegos o italianos, lo cual acrecentaba su atractivo. 


    —Es un placer, por fin conocerte Melinda. Marcía me hablado mucho de ti. 


    La saludó el hombre con una amabilidad digna de los caballeros del siglo pasado. 


    —El placer es mío —respondió Melinda alegrándose sinceramente por la suerte de Marcía. Lo cierto es que los dos hacían una pareja preciosa. En vivo se apreciaba aún más. Se podía decir que eran los próximos Penélope Cruz y Javier Bardem. 


    —Oh y antes de que se me olvide, les presento a mi cuñado Brad, nos ha acompañado y espero no les importe.  


    Habló Marcía y todas las féminas de aquella habitación dirigieron sus miradas hacía Brad. Ya había pasado la sorpresa inicial, las emociones ya se habían estabilizado y todos estaban centrados en el presente y no en el pasado que unía a Melinda y a Marcía. 


    Por eso jadearon de asombro al ver a un monumento de hombre ante sus ojos que miraba todo con curiosidad. 


    Ni siquiera la señorita Marple se había dado cuenta en un principio de lo guapo que era aquel hombre, pues la penumbra del enorme árbol de afuera cuya sombra justo se había posado en el lado en el que estaba Brad, no le había permitido fijarse detenidamente y detalladamente en él, después toda su atención había sido absorbida por el reencuentro de las dos mejores amigas a las que ella misma había tenido que separar, algo que la había torturado durante muchos años. 


    Melinda lo había pasado fatal, años oscuros de adolescencia confundida habían llegado y la señorita Marple había pasado auténtico calvario de preocupaciones. 


    La señora Doubtfire tampoco se había fijado en aquel invitado que ahora había captado por completo su atención con esa altura de metro noventa, esos hombros tan anchos que parecían ser capaces de alcanzar los dos extremos de una montaña. 


    Bueno, puede que eso fuera un poco exagerado, pero desde luego, aquel hombre merecía literalmente ser esculpido para que su belleza masculina fuera contemplada en la posteridad. 


    Melinda había perdido las palabras y sus pensamientos eran incapaces de seguir un hilo en concreto. ¡Qué pedazo de hombre era aquel! También moreno, con ese tono de piel oliva que debía ser la locura de las mujeres y la envidia del resto de hombres. Sus ojos eran de un azul tan oscuro como lo era el océano en plena tormenta y mientras reina la noche. Sus cejas de un espesor medio y nada bien perfiladas, pero justo ese aspecto desarreglado lo convertía en un imán para las féminas. La nariz, delgada y recta, los labios finos y su mentón cuadrado. Sus manos tenían callos, así que uno imaginaba inmediatamente que su trabajo requería esa fuerza física. Melinda pensó que probablemente era albañil o algo por el estilo. 


    Sin darse cuenta de que se lo comía con la mirada, mordió ligeramente su labio inferior, un gesto inocente en su mente que mostraba deseos escondidos y una parte de ella que la pobre nunca había explorado. Ello se debía a que se había volcado tanto en los estudios y en sus planes, que no había quedado tiempo para los hombres, además… Jamás le había gustado uno tanto como para que mostrase interés. 


    Brad vio ese gesto, al igual que todos en aquella estancia que se habían quedado con la boca abierta por lo directa que parecía ser Melinda en sus insinuaciones. 


    —Es un gusto conocerte Melinda —Habló Brad rompiendo el incómodo silencio que se había instalado en la atmosfera. Su voz traspasó el alma de la futura psicóloga que en aquel instante no parecía tan racional como de costumbre. ¿Cómo podía excitarse tan solo con la voz de un hombre? Vale que era una voz gruesa y ronca que gritaba “sexo” a voces, pero no era propio de ella sentirse tan desestabilizada emocionalmente, no desde que era una adulta que iba por la vida trazando esquemas y planes perfectos que la convertirían en alguien tan exitoso que las personas acudirían a sus seminarios sin importarles el dinero que se gastarán con tal de oír sus consejos y amplios conocimientos. 


    Tan lógica y coherente y, sin embargo, no encontraba las palabras para responder al saludo jovial y desenfadado de aquel hombretón. 


    —Ho-ho-la —dijo y quiso que el suelo se abriera y que se la tragará el Woogyman, un monstruo legendario con el que las asustaba la señorita Marple cuando no acataban sus órdenes y querían bajar al sótano. Un sótano tan grande que para unos niños podía resultar peligroso. 


    —Ehem, id pasando al salón Melinda y señora Doubtfire. Yo les mostraré las habitaciones a nuestros recién llegados. 


    Habló la señorita Marple y Melinda agradeció la interrupción mentalmente. ¿Ho-ho-la? Debía de parecer una retrasada de primera. 


    —Claro, ven Melinda… —dijo la cocinera y se llevó a Melinda que parecía congelada en el tiempo. Su mirada se había vuelto muy similar a la de las ovejitas que miraban la nada de esa forma estúpida y tan graciosa. 


    Brad empezó a reír a carcajadas, mientras su hermano y cuñada le lanzaban dardos con las miradas. La señorita Marple se dispuso a enseñarles sus estancias de descanso. 


    —No sabía sobre la llegada de Brad así que tengo preparada solo una habitación, pero ayer dimos en adopción al pequeño Tim y su habitación está libre. La cama es muy pequeña, espero no te importe Brad, eres un hombre bastante grande. 


    Dijo la señorita Marple sintiéndose culpable. Brad le dedicó una sonrisa calurosa y contestó —He dormido en sitios peores, señorita Marple, no se preocupe. 


    La buena mujer asintió y les mostró sus habitaciones. Para Marcía resultó una experiencia embriagadora. Un montón de recuerdos agolparon en su cabeza y la muchacha lloró por segunda vez desde que había pisado Green Fields. Las camitas, las cortinitas con dibujos animados, muchas cosas seguían igual que antes, otras habían cambiado, pero el rastro del pasado todavía se apreciaba. Su prometido la abrazó con fuerza demostrándola lo mucho que la amaba. 


     


    —Niña, desde luego que has estudiado un montón de psicología, pero de la mente de un hombre no tienes ni zorra idea. 


    Habló la señora Doubtfire mirando a su niña con los ojos como platos, porque sí, la consideraba suya también, la quería como a una hija propia.


    —¡No sé ligar! Y, además, nunca había visto semejante hombre en mi vida. En mi Universidad no hay de esos. 


    Respondió la muchacha con timidez. 


    —Uy, nena, es que de estos no abundan muchos ya. Este es un espécimen en extinción. 


    Dijo la cocinera y Melinda levantó la ceja, preguntándose qué demonios quería decir... 


    —¿Un hombre capaz de excitarte con solo mirarte? Eso no se encuentra fácil, yo que tu aprovecharía la ocasión. 


    Soltó de golpe la mujer dejando atónita a Melinda. 


    —¡Cómo! Pero, si tú siempre me dices que me aleje de los hombres y que busque relación sería y que, si no hay anillo, tampoco hay sexo. 


    Respondió la joven sin poder creerse lo que la cocinera le había dicho. 


    —Así es, pero hay excepción niña. Este hombre puede hacerte sentir mil cosas y por intentarlo no pierdes nada, además, muchas veces mi mentalidad es anticuada y eso hoy en día no va. 


    —¿A qué te refieres? 


    —A que eres demasiado inocente y eso a la larga en un mundo donde las mujeres pueden permitirse ser leonas, no te traerá nada bueno. Me temo que me he equivocado en algunas cosas. Debes ser mujer de mundo y con eso no te digo que te acuestes con el primero que veas, pero sí que tengas cierta experiencia en el amor y que aprendas a tratar con los hombres. 


    La confesión descolocó por completo a Melinda que se dijo que la vida no paraba de sorprenderla. 


    —Te ha gustado mucho, ¿verdad? 


    Preguntó la señora Doubtfire y Melinda se dijo que no podía mentirla, no tenía por qué, eso sería muy infantil de su parte, era totalmente lógico sentirse atraída por un hombre como Brad. 


    Asintió con la cabeza en respuesta, mientras sus mejillas le quemaban de lo rojas que se habían puesto por culpa de la vergüenza que sentía. Parecía una alumna pillada infraganti. 


    —Sedúcelo, niña —dijo la señora Doubtfire con una sonrisa maliciosa. 


    —¿Cómo? —no pudo evitar preguntar Melinda. 


    —Tu eres la psicóloga, es muy fácil, los hombres son elementales y tú no eres tonta mi niña, piensa un poco. 


    Melinda se puso roja hasta la raíz del pelo. Afortunadamente la señorita Marple irrumpió en la estancia. 


    —¡Niña, que mal ligas! —soltó de golpe esa y Melinda se quiso morir. 


    ¡La estaban criticando dos mujeres de la misma edad que las momias egipcias! Estaba claro que algo hacía muy, pero que muy mal…


    —Ya veréis que me lo ligaré —respondió no muy convencida. Las dos mujeres que la habían cuidado toda la vida sonrieron divertidas, al parecer no creían mucho en sus capacidades de seducción. 


    Melinda se sentó en el sofá de estilo francés, justo enfrente del que era cómodo y de piel, perfecto para echarse una siesta. 


    Era demasiado para un día. Primero llegaba a Green Fields y encima se enteraba de que Marcía iba a ir también. Verla de nuevo había sido un auténtico shock, pero se alegraba porque había sentido lo mismo que con trece años, una gran amistad que las unía. Eso significaba que las verdaderas amistades ni siquiera el paso del tiempo podía destruirlas. 


    Para colmo, veía a ese hombre, tan guapo y carismático, tan diferente a todos los que ella veía por su universidad… Brad la había descolocado de tal manera que por un segundo se había olvidado de Marcía… 


    ¡Debía pensar en su proyecto de fin de carrera! Deseaba crear algo que se quedará para la historia, una investigación única en su especie y sin embargo ahora todo eso había pasado a un segundo plano porque ella no paraba de ver los ojos de aquel hombre que siquiera conocía. 


    No pasaba nada por desmelenarse un poco, ¿no?  Al fin y al cabo, ahora era el tiempo de tener una aventura, pues era joven y por primera vez deseaba algo así.  ¿A él le habría parecido atractiva ella? 


    Se preguntaba la futura psicóloga deseando morderse las uñas como una adolescente que se acaba de enamorar. 


    

  


  
     


    CAPÍTULO IV EL WOOGYMAN


    La lluvia de verano era una de las cosas favoritas de Melinda. El frescor del aire y el propio aroma de la hierba y las flores en el viento era una de esas cosas indescriptibles que inmediatamente le hacían sentir a uno en paz. Los recién llegados se habían tomado una ducha y ahora descansaban un rato en sus habitaciones arreglando sus equipajes, pues se iban a quedar varios días al igual que ella. La señora Doubtfire estaba preparando la cena, una rica lasaña que seguro era para chuparse los dedos y para postre… Melinda esperaba que fuera alguna tartaleta de fresa o algo así. En Green Fields se engoraba por regla general, era imposible no hacerlo con semejante cocinera. La señorita Marple tampoco se encontraba en el salón, probablemente estaba rellenando formularios, papeles, todas esas cosas aburridas, pero muy necesarias que convertían aquel sitio en una segunda posibilidad para muchos niños. 


    Los niños corrían de aquí para allá, varios de ellos habían pasado a su alrededor intentando gastarle una broma, pero no lo habían logrado porque ella ya sabía qué paso seguirían, pues hace no tanto también había sido niña y de esas que eran expertas en gastar bromas pesaditas. 


    Como hacía de pequeña, siempre que llovía, miraba ensimismada las gotas perfectas que formaba la lluvia sobre la superficie de la ventana que estaba entreabierta y aquel frescor se podía aspirar con facilidad. Cerró los ojos y aspiró con fuerza, maravillada de sentirse tan satisfecha con algo tan pequeño que le daba la vida en ese momento. 


    —¿Qué haces? —una voz varonil interrumpió sus pensamientos bruscamente y por supuesto, desestabilizó su recién adquirida tranquilidad y paz mental. 


    —Am, hola, simplemente observaba la lluvia —contestó de forma atropellada. ¿Por qué no podía hablar como una persona normal y balbuceaba como una retrasada? 


    —Es una de mis cosas favoritas, ¿puedo unirme? ¿te molestaría? 


    Preguntó Brad con una sonrisa que parecía el anuncio de pasta de dientes Colgate. 


    —Oh no, claro que no… nunca me molestaría tu presencia, es decir eres perfecto, no, no quería decir eso, yo… ¡Mejor me callo! 


    Brad estalló en carcajadas y ella se avergonzó aún más. 


    —Gracias preciosa, eres miel para mi ego masculino —dijo el hombre y a ella se le tiñeron las mejillas. La pobre Melinda sentía cómo le ardía la cara, debía parecer un payaso. ¿Se podía ser más patética? 


    —De- e- nada —murmuró en respuesta y él estalló otra vez en risas. 


    —¿Oye te ríes de mí? —preguntó más agresiva de lo que pretendía en un inicio. 


    —Para nada, me río contigo preciosa —respondió él. 


    Melinda no se lo creyó, ese se estaba burlando de ella, eso seguro. Decidió ignorarle y seguir mirando por esa ventana, alejándose en un lugar que solo su cerebro conocía. 


    —Venga preciosa, no te enfades… Me he enterado de que eres psicóloga, ¿es verdad?  


    La pregunta tan repentina sorprendió a Melinda que se giró otra vez hacía él y contestó con una tranquilidad que no sentía en absoluto, pues él de alguna extraña manera aceleraba el ritmo de su estúpido corazón. 


    —Todavía no lo soy, pero estoy a punto de licenciarme en psicología, me falta un examen y el proyecto final. 


    —Es digno de admiración, es una carrera difícil y muy interesante, siempre me ha fascinado la mente de las personas, tan complicada, frágil y fuerte a la vez. 


    Su respuesta inmediatamente captó el interés de Melinda. No solo era musculo y atractivo, no señor, encima tenía cerebro. Al final iba a resultar que esos hombres como Brad eran tan escasos como lo eran los diamantes en la tierra. 


    —No podría definirlo mejor, así comenzó mi interés también. 


    —¿Cómo? ¿Reflexionando sobre la debilidad y fortaleza de la mente humana? ¿ O acaso, se trata de una reflexión por algo que viviste en piel propia? —inquirió el hombre y Melinda sintió escalofríos por todo el cuerpo, pero no escalofríos de miedo o esos típicos que uno tenía mientras caminaba por algún rincón oscuro y solitario, no, se trataba de unos escalofríos muy diferentes... 
Nadie anteriormente había logrado con unas cuantas palabras comprender tanto sobre la persona de Melinda. Que en tan poco tiempo Brad hubiera llegado a una conclusión tan acertada y sin apenas haber compartido una conversación profunda y detallada, era algo que fácilmente se podía calificar como: Asombroso. 
Melinda había conocido a muchas personas en su vida, diferentes niños con los que había entablado amistad de pequeña y de adolescente para después verlos marcharse, y aunque a ninguno lo había llegado a querer como a Marcia siempre sufría de forma inevitable tras la partida de aquellas personas que sencillamente dejaban de formar parte de su vida para tener su propio mundo pequeño y alejado de ella... La cuestión es que en su corta vida había conocido y se había despedido de más personas de las que podía contar. De cada uno había aprendido una lección, pero, sobre todo, había llegado a analizar a cada una de aquellas personas, llegando a desnudar sus almas, sin embargo, jamás alguien había logrado desnudar la suya hasta el momento. 
Tras recuperarse del impacto principal, Melinda preguntó con curiosidad. 
—¿Cómo lo supiste? En ningún momento di sensación o señal de que haya empezado a estudiar psicología por un acontecimiento en específico... 
—Puede que tu tono y postura serena engañen, pero hay algo que una persona muy sabia me dijo una vez y es que siempre me fije en los ojos de las personas porque los ojos son el espejo del alma —respondió Brad y Melinda no pudo más que admirar la forma tan rápida y efectiva con la que funcionaba el cerebro de aquel hombre. El aspecto físico acababa de pasar a un segundo plano, porque por muy extraño que pudiera sonar, la conversación del hombre cautivaba incluso más que su belleza exterior. 
—Comprendo... —respondió Melinda y entonces sin vergüenza ni nada, miró los ojos del hermano de Mark y sin preguntas empalagosas e innecesarias intentó ver lo que escondía, lo que le hacía feliz, su lucha y sus sueños. 
La psicóloga que llevaba dentro salió a flote y finalmente su mente derretida por esa belleza y magnetismo masculino comenzó a pensar con frialdad, utilizando esa prodigiosa inteligencia con la que Dios la había agraciado. Y logró ver mucho. No solo el espejo de su alma que eran sus ojos, también se fijó en la postura que él había adoptado. Aunque mucha gente no lo sabía, la postura de una persona fácilmente nos puede mostrar su pasado, su experiencia, forma de ser y la vida que ha llevado. ... 
—Tus ojos demuestran a alguien orgulloso con principios y leal a los suyos. Alguien con honor que odia el comportamiento agresivo sin razones de peso. 
Comenzó a hablar ella y él sonrió porque ella no iba nada mal encaminada. 
—¿Y qué más? —inquirió el hombre con un tono de voz imparcial y muy neutro. 


    —Necesitaría más detalles sobre tu vida personal, pero tengo la sensación de que tus valores se atribuyen en su totalidad a la honestidad con la que se te educó. Eres alguien lógico y aunque es posible que tengas un determinado sistema de creencias, puedes llegar a ser inflexible y cuadriculado. En cuanto a tus posturas corporales, inclinas la cabeza mientras yo hablo, eso demuestra interés en todo lo que estoy comunicando, entrelazas los dedos, significa que eres alguien autoritario… Trabajas en equipo y eres el que manda. 


     —Vaya… Me has impresionado, preciosa, de verdad, vas a ser una psicóloga impresionante. 


    Melinda se sintió halagada y muy a gusto, le dedicó una linda sonrisa y sin darse cuenta pestañeó de forma coqueta. 


    —¿Chicos? —la voz de la señorita Marple irrumpió en la estancía. Ambos se dieron la vuelta y parecían dos corderitos, dos adolescentes pillados haciendo algo travieso, aunque en el caso, nada tenía que ver. La señorita Marple esbozó una sonrisa por lo tiernos que se veían y dijo: 


    —Ya están bajando todos, vamos a jugar a las cartas un ratico y a tomar el té. 


    Anunció la mujer y la pareja asintió con vehemencia. Pasaron a la sala de té que muchas veces también servía como una sala de juegos de mesa. Los niños ya se habían calmado y probablemente estaban en sus respectivas clases. 


    En Green Fields había dos profesoras que solían impartir varias asignaturas. Eso era un gasto aparte que muchas veces consumía las energías de la señorita Marple, pero era mejor para los peques estar en un entorno comprensivo y no hostil. Lamentablemente, el acoso escolar era un problema muy presente en los colegios y que uno fuera adoptado lo hacía diferente al resto de niños que podían llegar a ser crueles. Como ya había unas cuantas historias destacadas del pasado, la dueña del orfanato había pensado en una solución factible para los niños de Green Fields, pero no muy factible para su situación económica, cada vez se complicaba la cosa más, aunque la mujer se lo callaba e intentaba sacar dinero hasta por debajo de las piedras. 


    Melinda lo sabía, no era tonta. Que todas las semanas salieran a vender tartaletas de manzana al mercadillo que se celebraba cerca del orfanato no era una mera coincidencia. Esperaba encontrar trabajo lo más pronto posible y ayudarles en lo que pudiera porque eran su familia, lo único que tenía. 


    Melinda se sentó en la mesa circular y para su desgracia su nuevo “amigo”, se sentó a su lado. ¡Así no iba poder concentrarse en el juego! 


    —¡No me puedo creer que casi todo siga igual a cuando yo era niña! Acabo de venir desde el sótano y he recordado más cosas… ¡Cómo pasa el tiempo! 


    La voz cantarina de Marcía llegó hasta la señorita Marple, Melinda y Brad. 


    —¿No se te apareció el Woogyman? —preguntó Melinda al darse cuenta que su amiga de la niñez había mencionado al sótano. 


    Marcía estalló en risas, recordando un suceso en específico: 


    


    15 de diciembre, del año 2005


    —Seguro que esconden los regalos en el sótano…—dijo pensativa y con la mirada brillando de manera traviesa la pequeña Melinda. 


    —Ya lo sé, pero no podemos entrar por culpa del Woogyman. 


    Respondió Marcía mientras se columpiaba y taladraba con sus ojos a Denis, el nuevo niño que había llegado a Green Fields y le había tirado del pelo mientras ella se le presentaba con su mejor sonrisa. 


    —Ay Marcía, el Woogyman no existe —le dijo Melinda volteando los ojos. 


    Marcía jadeó asombrada. ¿Cómo podía su amiga decir tal barbaridad? Para todos era conocido que el Woogyman cocinaba a los niños al horno y se los comía con limón. Con lo pequeñitas y delgaduchas que eran ellas, probablemente le servirían al monstruo como un simple aperitivo.


    —Es verdad. El Woogyman es simplemente un invento de la señorita Marple que no sabe cómo asustarnos para que no bajemos allí. 


    Marcía se lo pensó, rascándose la barbilla con el dedo índice. Tenía lógica que la señorita Marple se hubiera inventado todo aquello. 


    —Es posible que tengas razón… Analicemos: La señorita Marple no quiere que bajemos, puede que esconda sus tesoros allí. Ese es el punto uno y el punto dos, que no es menos importante, es que la señorita Marple tiene mucha imaginación, por lo tanto, es totalmente capaz de inventarse una historia tan convincente. 


    Habló Marcía, adoptando el tono de voz del actor que interpretaba a Sherlock Holmes. Una serie que también le encantaba a Melinda. 


    —¡Decidido! ¡Vamos a bajar! 


    Dijo Melinda y su amiga asintió, saltando del columpió, lista para aventurarse a ir al famoso y temible sótano. 


    —Vamos a ir por la parte de atrás porque si nos ve la señora Doubtfire seguro nos pone las orejas rojas. 


    Pensó Marcía y Melinda asintió con vehemencia, pues sabía que su amiga tenía mucha razón. 


    Las dos eran muy pequeñitas, así que ni siquiera el jardinero se percató de que cruzaban la parte frontal del jardín y se dirigían hacia atrás de la estructura que formaba el edificio de Green Fields. 


    Las niñas rieron a carcajadas cuando llegaron a la pequeña entrada que más bien era una especie de ventana en el suelo que conducía al sótano. 


    —¡Qué fácil fue despistar al ayudante de cocina de la señora Doubtfire! 


    Exclamó Marcía y Melinda añadió entre risas:


    —Es un mequetrefe. 


    —¿Y eso qué es? —preguntó Marcía con los ojitos abiertos de par en par. 


    Melinda movió los hombros en señal de no saber y contestó. 


    —No tengo ni idea, pero sonaba bien. 


    —Pues sí, sonaba apropiado y en concorencía con lo dicho anteriormente. 


    —Se dice “concordancia”, Marcia. 


    —Bueno lo que sea. ¿Bajamos o no? 


    Preguntó la niña enfadada, no le gustaba un pelo que alguien la corrigiera. 


    —Baja tu primero —le respondió Melinda, no creía del todo en el Woogyman, pero ahora le había entrado un miedo al cuerpo. 


    Marcia comenzó a reír burlonamente, mosqueando a su amiga. 


    —Como fue tu idea, la que bajará primero serás tú. 


    Contestó Marcia tan pancha y Melinda no pudo decir nada contra esa lógica ya que era verdad, ella había deseado ir al sótano. 


    —¡Pues muy bien! —exclamó la pequeña Melinda armándose de valor y abrió aquella pequeña apertura entrando dentro sin problemas, pues era muy diminuta y podía entrar en cualquier sitio por muy pequeño que fuera. 


    Marcía, al ver que su amiga no chillaba ni nada, se armó también de valor y tras cinco minutos de dudas, al fin se decantó y entró dentro del temible lugar que estaba más oscuro que la noche. 


    —¿Melinda? —gritó, pero no había respuesta. El terror recorrió su pequeño cuerpecito dejándola paralizada hasta que…


    —¡BUM! 


    Un grito estridente provocó su propio grito y aceleró el ritmo de su jovencísimo corazón. 


    Las carcajadas de Melinda pronto llenaron todo el ambiente, oyéndose en todo el sótano que era enorme, de hecho, en el otro extremo de la estancía incluso se oía el eco lejano de aquella risa burlona. 


    —¡MELINDA! —gritó con sumo enfado Marcia arrugando el entrecejo al verla doblarse de risa a aquella granuja. 


    —Lo siento Marcia, no te enfades, pero tenías que ver tu cara. Te cagabas de miedo.


    —¡Muy graciosa! Vamos a ver esos regalos que para eso estamos aquí. ¿Dónde podría esconderlos la señorita Marple? 


    —Hm, probablemente al final de todo. Es muy lista. 


    Las dos se encaminaron hacia el otro extremo, debían pasear bastante, pues la estancia tenía unos metros muy considerables y estaba lleno de cosas. Era un poco oscuro, pero justo cerca de la ventana, Melinda había encontrado una pequeña linterna que ahora iluminaba un poquito el lugar. 


    —¡Vaya! Esto es el espejo más bonito que alguna vez he visto… 


    Jadeó impresionada Marcia, demostrando que de mayor sería muy coqueta y que apreciaría las cosas costosas y bonitas. 


    —¡No toques nada, puede ser un objeto de los antepasados de la señorita Marple! —la advirtió Melinda, decidida a encontrar los regalos sorpresa de navidad de la dueña del orfanato. Todos sabían con certeza que habría regalos y estaban impacientes por verlos ya. 


    Caminaron un poco más hasta que ambas se pararon abruptamente, aterrorizadas por el ruido de unas pisadas. 


    Sus alientos se cortaron y sus corazones comenzaron a golpear con fiereza en sus pechos. 


    —¡El WOOGYMAN! —gritaron llenas de pánico y cuando sintieron el tacto de unos dedos detrás de sus espaldas casi se desmayan. Pronto los dedos se posaron en sus orejas y tiraron con fuerza de cada orejita infantil mientras las pequeñas chillaban. 


    —El Woogyman nos comerá… —lloriqueaba Marcia, mientras Melinda intentaba patalear. 


    —¡Estáis castigadas hasta que terminéis la universidad! 


    Dijo de forma autoritaria una voz que las dos conocían muy bien. Aquello era peor que el Woogyman, se trataba de ¡la señora Doubtfire! 


    —¡No hemos hecho nada, lo prometemos! —empezaron a defenderse las pequeñas, intentando en vano defender lo indefendible. 


    —Ya me ha contado vuestro plan el pequeño Denis. ¡Queríais abrir los regalos! 


    —¿Y cómo lo sabe ese demonio? —gritó Marcia enfadada. ¡Odiaba a ese niño! 


    —Jugaba detrás de los arbustos y os oyó. 


    —¡No jugaba! ¡Nos espiaba! ¡Los niños de hoy en día no tienen modales! 


    Se defendió Melinda, olvidándose que ella también era una niña. 


    La cocinera se aguantó la risa y tirándolas de las orejas se las llevó arriba dispuesta a castigarlas y hacerlas pelar patatas. La tarde iba a ser larga para la buena mujer… 


    

  


  
    CAPÍTULO V LA EMBOSCADA
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    —Ya os podéis imaginar todas las patatas que pelamos y lo rojas que se pusieron nuestras orejas. 


    Acabó por contar Marcia provocando las carcajadas de todos. Melinda hasta sintió como sus ojos sollozaban debido a la risa. De pequeña era tan traviesa, ni ella sabía en qué momento había perdido esa chispa y ese rasgo divertido y suelto de su carácter. Mientras iba creciendo, de alguna forma se dio cuenta de que el Woogyman existía, pero no en su forma terrorífica, sino en las dificultades que presentaba la vida. 


    —Hemos pensado ir a acampar mañana con los peques. Se les ve aburridos aquí y como mañana es festivo… Espero que puedan acompañarnos todos vosotros… 


    Dijo la señorita Marple deseando mucho volver a ver a sus dos niñas juntas en una acampada como cuando eran pequeñitas. 


    —Por los buenos tiempos, yo digo que sí —contestó Marcia. 


    —Me vendrá bien estar entre la naturaleza —respondió dudosa Melinda. La verdad es que ahora se daba cuenta de que acampar no le traía buenos recuerdos, era muy probable que el recuerdo de la separación con Marcia hubiera marcado su adolescencia de una forma más profunda de la que ella se había creído. 


    —Yo y mi hermano estamos de acuerdo. Nos gusta acampar desde niños, así que no hay mejor forma de descanso que esa. 


    Dijo Mark y su hermano simplemente asintió. 


    —Pues está decidido —habló riendo la señorita Marple. Estaba claro lo contenta que se sentía. 


    Después de cenar todos y cada uno de los integrantes, excepto Melinda, se fueron a dormir, pues la noche había resultado ser larga. Habían jugado al ajedrez y los mejores habían sido Melinda y Brad. La partida final había provocado que el grupo se dividiera en dos: Unos apostaban por Melinda y los otros por el cuñado de Marcia que cada vez resultaba ser un hombre más interesante. 


    La partida iba a ser inolvidable para todos, aquella pelea intelectual era mucho más entretenida que el futbol americano. 


    El sudor cayendo por la frente de ambos jugadores, las miradas dirigidas y concentradas en el tablero en blanco y negro. Ella jugaba con las piezas blancas y él con las negras. Finalmente… Con un impresionante e inesperado movimiento: 47:ah3 ganó Melinda, dejando a su atractivo adversario en shock. 


    —¡Sacrificarás a tu alfil! —había gritado Brad, pensando que aquella mujer debe de ser una tonta porque aquel movimiento no tenía ni sentido ni lógica en su cabeza. 


    —No, cielo. Con este movimiento consigo llegar con mi rey al E4. Te he dejado sin movimientos, si miras y reflexionas, te darás cuenta. 


    Había respondido ella, mientras todos los presentes se quedaban sin aliento. 


    —Pero, cómo… —había murmurado Brad, estupefacto, para después recordar algo y quedarse aún más sorprendido por lo que acababa de descubrir. 


    —¡Acabas de hacer la jugada de Alexei Shirov!


    —¿Ese quién es? Hablen en cristiano para que los que no entendemos ni chucha podamos comprender algo… —quiso saber la señora Doubtfire. 


     —Se considera el movimiento más brillante de la historia y ella se lo sabía. Hay jugadores de ajedrez que ni han oído sobre este movimiento, por supuesto no profesionales, pero amantes del ajedrez. 


    Explicó Brad que no podía quitar la mirada de Melinda. Ella era psicóloga, puede que aún no licenciada, pero algo entendía, era una de las alumnas más brillantes de su año y sabía lo que sucedía en la mente de Brad. Había podido fijarse en él toda la noche y había podido descubrir cosas fascinantes. 


    Brad admiraba a las mujeres inteligentes, pero como cualquier hombre se sentía amenazado de cierta forma por aquellas féminas que eran del todo independientes, analizadoras y tan lógicas o incluso más que él. 


    En la actualidad, muchos paradigmas se estaban rompiendo poco a poco, pero aún quedaban rastros de los antepasados y sus ideales de vida en las personas. Era por eso que muchos hombres se sentían inferiores cuando una mujer mostraba que era muy brillante. A su vez, en esos ojos tan hermosos, se podía ver una gran admiración y un deseo que a ella la dejo temblando, aunque se mantuvo firme como si su presencia no la afectará. Poco a poco, lograba contener sus impulsos. 


    La ganadora de aquel partido inolvidable se había quedado en la gran sala de estar sola, observando la ventana y reflexionando sin parar. Su mente era demasiado inquieta. 


    Oyó unos pasitos aproximarse, eran los pasos de alguien muy pequeño que debía estar en su cama. 


    —Katia, deberías estar en la cama —habló alto y claro Melinda, sin siquiera darse la vuelta. 


    Los pasos no se detuvieron, al contrario, se aproximaron más aún. 
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    —¡Katia! —alzó la voz más la psicóloga, intentando sonar firme e inflexible, pero no daba efecto, aquellos minúsculos pies se movían sin prestar atención a sus palabras. 


    Melinda se dio la vuelta, para ver a la niña con una sonrisa nada amigable. Ver por la noche, mientras reina la oscuridad a una niña tan sumamente dulce, rubita y con esos grandes ojos, pero sonriendo de forma macabra, ponía los pelos de punta. 


    —¿Qué ocurre? ¿Te he asustado? —preguntó con voz calmada y demasiado suave. 


    Melinda comprendió que la pequeña intentaba manipularla, utilizando el susto como método. Había algo que la niña escondía, eso ya estaba clarísimo, pero qué era… ¿qué tanto protegía? 


    —No, no me has asustado, Katia. ¿Por qué no duermes? —volvió a preguntar con voz firme, demostrando y haciendo comprender a la niña que no la intimidaba.


    —No me apetecía —respondió de forma burlona la pequeña, intentando provocarla. 


    Melinda sonrió, descolocándola. —¡Ahora mismo te terminas el cacao y te vas a la cama! A cambio, te prometo no contarle a la señora Doubtfire que has estado en su cocina sin permiso. 


     —¡Tenía hambre! —pegó un chillido aquel demonio diminuto. 


    —¡A mí no me chilles, niña! —gritó también Melinda, perdiendo los estribos. 


    La niña se puso como una fiera, y con una agresividad le dio una patada en la rodilla y vertió todo el cacao caliente sobre el brazo de Melinda. 


    —¡Por dios! ¡Quema, quema, quema! —pego unos grititos Melinda, mientras se levantaba y se quitaba la blusa, quedando en sujetador. Miró su brazo y lo tenía al rojo vivo. Agarró a la pequeña del brazo con fuerza y a rastras la llevó a la habitación que compartía con otras dos niñas que ya estaban hartas y temerosas de Katia. 


    —¡Suéltame ahora mismo! —exigió la niña, pero esta vez la que hizo caso omiso, fue Melinda. 


    La llevó a rastras y la metió en su camita, con un cabreo de primera. 


    —¡No quiero oír ni “mu”! ¡Mañana mismo hablaré con la señora Doubtfire y le contaré todo! 


    Dijo mientras se iba de la habitación. Las otras dos pequeñas se habían despertado con el alboroto, pero estaban calladitas, metidas en sus camas sin moverse. De la que iba, Melinda vio en la pared dibujos, estaban firmados con el nombre de Katia, así que los agarró deseando analizar aquellos dibujos de manera profunda. 


    Cerró la puerta y lo último que oyó fue un furioso: ¡MU! 


     


    La lámpara de su habitación invitaba a abandonarse en los brazos de Morfeo, pero Melinda era demasiado curiosa y no podía evitar ese deseo tan enorme de observar los dibujos de la pequeña Katia. Había algo en aquella niña y ella iba a descubrirlo. Por supuesto, otra de las razones de su dificultad para conciliar el sueño eran los ojos de Brad. Era un hombre con tanto magnetismo que era imposible no prenderse por él. Parecía cabal, inteligente, pero alguien capaz de ser puro fuego en la cama y desgraciadamente a Melinda no se le quitaba de la cabeza la imagen erótica del hombre junto a ella sobre unas sábanas mojadas. 
Respiró hondo. Estaba dispuesta a concentrarse en los dibujos que tenía enfrente, sobre la superficie de un pequeño escritorio que había en su habitación. Alumbró con la lamparita aquellas creaciones infantiles y poco a poco el significado de cada trazo comenzó a descubrirse ante sus ojos: 
En el primer dibujo había una niña rubia, debía de ser la imagen que proyectaba Katia de sí misma, lo curioso era el detalle de los brazos, la niña del dibujo no tenía brazos. 
Melinda sintió tristeza por lo que significaba aquel peculiar detalle. Un gran temor y ansiedad. Además, la niña del dibujo parecía encontrarse en un espacio pequeño, la típica caseta de árbol que muchos niños tenían para jugar, eso representaba el lugar de su refugio. Se trataba del único sitio en el cual se sentía a salvo. 
En el segundo dibujo se podía ver otra vez a la misma niña, pero esta vez su rostro denotaba pánico. Se apreciaban detalles como la ropa llena de botones marcados de forma exagerada. A su lado había un montón de trazos de colores descontrolados que expresaban rabia. 
Melinda tiró el dibujo. No necesitaba ver más para cerciorarse de que en efectivo, estaba ante una niña abusada. 
El resto de la noche fue complicada. Se tomaba muy a pecho las historias detrás de los niños que sufrían abandono emocional. Era un rasgo que debía corregir si deseaba ser una psicóloga de renombre. 
Finalmente se durmió, aunque muy inquieta durante toda la noche, hasta que la mañana llegó y con la mañana el día del campamento también. 
Melinda se sentía más cansada que una abuelita de noventa, pero ni corta ni perezosa se levantó de la cama, dispuesta a arreglarse y a ayudar con los preparativos, pues a todos les hacía mucha ilusión. Incluso a ella, que tenía sentimientos entremezclados al respecto. 

Se decantó por hacerse un maquillaje suave, realzando sus ojos y dejando su piel hidratada y luminosa. Los labios los pintó de un rosa tan suave que le quitaba un par de años haciéndola parecer casi una adolescente. La coleta en alto mostraba sus rasgos juveniles en su máximo esplendor. 

Sus tripas rugían al bajar a la cocina donde la señora Doubtfire preparaba crepes con sirope de fresa y chocolate. Desde que estaba en Green Fields su apetito se había abierto. 
—Buenos días —saludó con una energía renovada. El asunto de la pequeña Katia no abandonaba su cabeza, pero se trataba de un tema que pensaba hablar únicamente con la señorita Marple, debido a la delicadeza con el que debía tratarse toda esa historia. Melinda sospechaba que iban a salir más detalles y cosas de la vida de Katia y se preparaba mentalmente para oír cosas horrendas. 
—Buenos días querida. ¿Te entusiasma la idea de ir al campamento? —interrumpió sus pensamientos la cocinera. 
Melinda decidió ser sincera —Lo cierto es que no estoy muy segura. Acampar era una de mis cosas favoritas hasta cierta edad. Después, lo asociaba con la pérdida de alguien importante para mí y dejó de gustarme. Ahora siento que el pasado se está mezclando con el presente y no estoy muy segura de lo que en realidad siento. Por un lado, estoy entusiasmada, por otro, el recuerdo de la tristeza que sentí de pequeña al separarme de Marcia sigue presente en mi mente. 
La señora Doubtfire sonrió, comprendía a su niña a la perfección. 
—Puede que tú seas la psicóloga y yo una simple cocinera... 
—¡No digas eso! Nunca te califiques de "simple", eres una de las personas más extraordinarias que conozco y tus consejos son siempre bienvenidos y muy apreciados. Eres cabal, una mujer luchadora e inteligente.
La interrumpió enfadada Melinda. La señora Doubtfire se sintió emocionada al ver el concepto que tenía su niña sobre su persona. 
—Gracias mi niña. Verás cielo, en mi humilde opinión, lo que debes hacer es crear nuevos recuerdos para quitar esa emoción que se ha quedado estancada en tu interior. Se trata de algo que te afectó de niña y que no debería afectarte en tu adultez. Debes cambiar el chip y construir nuevos recuerdos para que tu cerebro asocie el campamento con algo bueno. Para lograr eso, debes desearlo y permitírtelo. 
Melinda escuchó con atención a la mujer y se dio cuenta de que efectivamente tenía razón la señora Doubtfire. 
—Opino igual... Me daré permiso. Haré algo divertido allí para cambiar mi concepto sobre las acampadas. 
—Tengo una idea respecto a eso... Siéntate y come que estás muy flaca y si quieres conquistar al tal Brad, debes tener chicha. 
Melinda estalló en risas. Era tan directa... 
—Me pregunto qué idea será esa... Espero no tenga que ver con el cuñado de Marcia.
Habló con cachondeo Melinda mientras se sentaba. La cocinera le colocó delante un plato de Mickey Mouse con crepes que le hizo la gracia a Melinda. 
—¡Con esa actitud no lo vas a conquistar nunca! 
Dijo la señora Doubtfire furiosamente. 
—¡No quiero conquistarle, que me conquiste él! —exclamó la más joven. 
—No vivimos en el siglo XX, ¿sabes? Estamos en una época moderna y cosmopolita en el que las mujeres pueden conquistar tan bien o incluso mejor que los hombres. Te gusta niña, lo miras como si fuera un pastel, así que no me mientas. Si quieres conquistarle simplemente debes utilizarle para crear esos nuevos recuerdos tan bonitos. ¡Aprovecha! Estaréis en un sitio privado, con lago, un bosque frondoso y una noche estrellada, perfecto para el romance. 
—Entiendo...Pero, ¿cómo me voy a lanzar? Yo no soy así. 
—Un buen pretexto podría ser que quieres recompensa por la partida de ayer. Como tú fuiste la campeona, le pedirás un beso a cambio. Eso sería la acción de una mujer segura de sí misma y muy avispada. Yo presiento que justo eso le gusta a ese hombretón. 
—¿Tú crees? 
—Ni lo dudo, cielo. Te debes espabilar más. Ya te enseñaré yo. 


    Melinda sencillamente sonrió en respuesta, pero reflexionó en las palabras de la cocinera. Ella nunca había sentido una atracción de esas características hacia nadie. No había razón para no intentar coquetear con el hombre en cuestión. Un hombre que despertaba su apetito sexual de forma extraña, pero poderosa. 
Desayunaron en silencio y pronto la cocina se llenó de más adultos y algún que otro niño que se había escapado del comedor sin que las profesoras lo vieran. Uno de esos niños, por supuesto era Katia. La niña desobedecía las órdenes de la señora Doubtfire provocando en la mujer ganas de zarandearla. ¿Cómo podía uno reaccionar si la niña no quería comer nada de lo que la cocinera había preparado y encima se tiraba al suelo llorando y gritando desgañitada? 
A media mañana aquello ya parecía una jungla y a todos, incluida Melinda, se les escapaba del control. La señorita Marple ni siquiera se había presentado al desayuno, había salido temprano para organizar el bus y todo el papeleo del viaje. Había muchos niños en Green Fields y la mujer prefería tenerlo todo documentado y fechado, aunque fuera una sencilla actividad como ir a acampar al campamento de siempre. 
—¡Por el amor de Dios, ya para Katia! —gritó Melinda, perdiendo los nervios por primera vez. 
Nada. La niña no paraba, parecía poseída. Ya no sabían qué hacer. Marcia había intentado emplear la técnica de la dulzura como ella lo denominaba. ¿No decían que una palabra dulce es capaz de abrir una cerradura de acero? Pues, no, al menos no con esta niña. El esposo de esa, sin embargo, se había ido de la cocina, harto de la situación. 
En el momento más crítico, precisamente cuando la niña se echó sobre el suelo de la cocina y empezó a patalear declarándose en huelga de hambre, entró Brad a la cocina. 
—¿Qué son estos gritos? —alzó la voz entre los chillidos de Katia. Repentinamente la niña dejó de gritar y se colocó en posición de ovillo en el suelo, dejando un silencio sepulcral tras su acción. 
Melinda sintió como su corazón se encogía de pena. Ver ese cuadro era algo horrible. Pobre criatura... 
Brad entendió enseguida que su altura y su gruesa voz habían intimidado a la niña de una forma extrema. Dio media vuelta, pero antes se dirigió hacia Melinda. 
—Debes hablar con la señorita Marple. Esto no es normal, no tiene uno que ser psicólogo para darse cuenta. 
Melinda asintió. Afortunadamente la escena pasó y pudieron todos prepararse para entrar al bus escolar que los llevaría al campamento de los recuerdos de Marcia y Melinda. 
—¿Preparados todos para cantar? —preguntó la señorita Marple cuando la señora Doubtfire arrancó el autobús. 
—¡Siiiii! —chillaron todos los niños entusiasmados, menos la pequeña Katia.
Melinda no le quitaba ojo, al igual que Brad que estaba sentado en la última fila. 
El viaje resultó ameno, en general. Cantaron la famosa canción inventada por la señorita Marple, especial para viajes: " El castor en la rueda". Era una canción que cada niño que había estado en Green Fields se la sabía de memoria. 


    
En un abrir y cerrar los ojos, por supuesto no en el sentido figurado, ya estaban en el campamento. Bajar del autobús y pisar la hierba verde que cubría todo aquel suelo cuyo camino dirigía hacia un bosque espeso lleno de frutas y animalitos, había evocado un millón de recuerdos en Marcia y Melinda.
—¿Hay aquí animales salvajes? —preguntó Brad al bajar. 
—Afortunadamente nunca se ha observado algún animal peligroso —informó la señorita Marple. 


    —Menos mal, sobre todo por los niños digo —contestó el hombre. 


    —Me mareo un poco —se quejó Marcia, claro, para ella debía ser un golpe, supuso su antigua familia. 


    —Querida, ahora vas a descansar. Vamos a montar las tiendas, tu puedes ir donde el pozo. 


    Sugirió la cocinera que ya había preparado en taperes enormes lo que iban a merendar después. La señora Doubtfire era muy organizada y nunca se le escapaba ningún detalle en cuanto a comida se refiere uno. 


    Marcia aceptó encantada ir donde el pozo y refrescarse un poco con aquel suave aire que reinaba allí y que golpeaba el rostro de manera delicada,


    El resto se dispuso a sacar todas las bolsas y sus equipajes para empezar a montar las tiendas. 


    Marcia iba a dormir con su esposo. La señora Doubtfire y la señorita Marple juntas, las dos profesoras que eran dos mujeres jóvenes que no eran muy habladoras que digamos, habían pedido compartir la misma tienda. Cada niño estaría acompañado de otro compañero, por lo tanto, se habían dispuesto de dos en dos. Las tiendas eran en total unas quince. 


    Melinda pensó en aquel detalle mientras limpiaba la zona donde iba a colocar la tienda que le había tocado a ella. Una en color fucsia. 


    —¡Señorita Marple! —gritó y la mujer que en ese momento estaba espatarrada en el suelo, intentando fijar la tienda con las piquetas, le prestó toda su atención. 


    —¿Qué pasa, querida? 


    Melinda decidió ir donde ella, en vez de llamarla a su lado, pues sabía que levantarse del suelo podía ser una tarea complicada para la señorita Marple. Probablemente iba a tardar unos veinte minutos y ella no estaba para esperar, no, no tenía tanta paciencia. Ese era un rasgo de su carácter que debía mejorar. 


    —Señorita Marple, ¿dónde se supone que va a dormir Brad? 


    Preguntó en un susurro al acercarse a la mujer. 


    —Contigo tonta. ¿No ves que no hay suficientes tiendas? Y la que tienes tú es bastante grande así que a apañarlas. 


    Respondió la mujer dejándola patidifusa. ¡Aquellas locas estaban dispuestas a emparejarla con el macizo! 


    —¡Puedo ligármelo yo solita! —exclamó ella con los ojos abiertos como platos. 


    —Si yo no lo dudo, querida…


    —¿En serio? 


    —¡Claro! Solo es un empujoncito, nada más cielo. 


    Dijo con voz inocente y Melinda no pudo evitar sonreír. 


    —Sois unas brujas… —susurró y se fue haciendo muecas de desagrado, aunque por dentro se alegraba. ¿Cuál sería el sentimiento de dormir al lado de un hombre tan apuesto y varonil? Solo de pensarlo enrojecía como un tomate. 


    

  


  
    CAPÍTULO VI LAS CENIZAS TRAS EL FUEGO. 


    Tras la fogata, la búsqueda del tesoro y la gran cantidad de comida que habían ingerido: Carne asada, palitos de pescado y un montón de chuches… Se sentía molida. 


    Generalmente, la señorita Marple no les dejaba a los niños comer tanta comida chatarra, eso lo sabía de sobra de bien Melinda y Marcía. Únicamente se comían chuches en ocasiones especiales y el campamento era un acontecimiento muy esperado en Green Fields. La dueña del orfanato sencillamente adoraba ese tipo de actividades… 


    Melinda, a pesar del cansancio, no lograba cerrar ojo, los nervios se la estaban comiendo sin contemplación. Brad todavía no había entrado dentro de la tienda, pero pronto llegaría el momento en el cual tendrían que acurrucarse en un sitio diminuto para dos personas, sobre todo para alguien del tamaño de aquel hombre. 


    De los nervios ya se estaba comiendo las uñas. ¿A él le gustaría cómo iba vestida? No es que llevará lo más sexy del mundo, pero era lo único que tenía. Un pantalón corto de tela vaporosa y una camiseta con escote pronunciado, aunque sin llegar a ser demasiado vulgar. 


    Las pisadas de Brad se oyeron y Melinda sintió el vello ponérsele de punta, pero no por temor, sino por excitación. Ni siquiera la había tocado y siquiera lo conocía, pero despertaba en ella un fuego difícil de explicar con palabras. Uno debía sentir semejante cosa para llegar a creérselo. En su vida jamás había creído que una mujer puede sentir un deseo de tal magnitud, de hecho, solía reírse de las novelas románticas por lo irreales que parecían ser… De lo que no se había dado cuenta era de que muchas de esas novelas románticas estaban basadas en hechos reales. 


    —¿Ya duermes, preciosa? —la voz ronca de Brad aceleró los latidos de su corazón. 


    Decidió ser sincera y contestó —Sabes que no. 


    —Me hago una idea… ¿Aprietas tanto las piernas porque estás húmeda? —preguntó él con un tono burlón y aterciopelado. ¡Era un cabrito! 


    —¿Por qué no vienes y lo compruebas por ti mismo? —respondió ella con otra pregunta, asombrándose de sí misma. 


    ¿Desde cuándo era tan lanzada? Puede que el deseo provocará el afloramiento de una personalidad suya mucho más provocativa y ardiente… 


    La risa ronca y sensual que resonó en aquel espacio reducido, casi la deja sin aliento. Era tan varonil ese hombre que la podía volver loca con el mínimo gesto y aquello de racional no tenía nada. 


    Notó como él se acercaba y al sentir la firmeza de su pecho tras su espalda, un hormigueo recorrió su diminuto cuerpo por completo. 


    —¿Lo compruebo, pequeña? —susurró en su oreja, enviando descargas eléctricas a cada fibra que componía su ser. 


    El hormigueo que sintió entre las piernas fue delicioso e inconscientemente apretó más las piernas, provocando en él la risa. 


    —Abre las piernas para mí, preciosa —ordenó con voz autoritaria, como si ella fuera suya y estuviera a su voluntad. Extrañamente, aquello no la molestó, al contrario, acrecentó su excitación. 


    Melinda era del tipo de mujer, independiente, con personalidad fuerte marcada por el abandono que había sentido desde su uso de razón. Acataba las ordenes únicamente de sus jefes, profesoras y de la señorita Marple y la señora Doubtfire. Con el resto de personas su personalidad para nada era sumisa, todo lo contrario. 


    Su comportamiento con el sexo opuesto siempre había sido cauteloso, reservado, pero dominante. Era una mujer de carrera y lo suficientemente inteligente como para proyectar seguridad y un poder femenino que inspiraba a otras mujeres a empoderarse. 


    Sin embargo, a pesar de esos rasgos que eran parte crucial de su personalidad, ahora descubría que le gustaba esa faceta autoritaria de aquel hombre. 


    Hechizada por su magnetismo, abrió las piernas casi de manera inconsciente. 


    La mano de él tardó unos segundos que para ella resultaron eternos, pero finalmente valió la pena porque sentir esos dedos varoniles acariciar su sexo, era una sensación demasiado maravillosa. 


    Gimió gustosa, mientras él parecía deleitarse con la humedad que se encontraba en aquel pequeño y delicado sitio. 


    Melinda comenzó a moverse sobre su mano, frotándose la vulva contra esos dedos de manera natural, dejándose envolver por la burbuja de sensualidad que los había atrapado en su interior. 


    —Uf, te gusta cielo y mucho… —dijo Brad mientras apartaba la mano del fogoso triangulo de venus y bajaba los pantalones de Melinda


    —Aha… —suspiró ella, necesitando mucho más. 


    El ruido de sus braguitas de encaje rompiéndose retumbó en el lugar y fue una de las cosas más emocionantes que alguna vez le habían pasado a Melinda. Lo siguiente que sintió fueron los dedos de él enterrándose en su cálida cueva, llevando a ambos hacía el país de las maravillas. A pesar de que a Brad no se le proporcionaba ningún placer, verla retorcerse de gozo, era un deleite para él. 


    —¿Más? —preguntó él con esa voz que a Melinda empezaba a resultarle adictiva. 


    —Muchísimo más —contestó con un gemido Melinda, no reconocía su propia voz. 


    Nunca se había sentido especialmente sensual y, sin embargo, en ese instante sentía que era la mujer más sensual del planeta. 


    —Pues eso tendrás, aunque… Primero quiero que te gires mirando hacia mí. 


    Dijo él sorprendiéndola y provocando su sonrojo, un sonrojo que bañó su cuerpo entero. 


    —¿Por qué? —preguntó ella en un susurro. Era interesante su reacción, la timidez y las ganas de catar a aquel hombre se entremezclaban en su ser, creando una mujer distinta que hasta el momento había estado escondida en algún lado 


    —Para mirarte a los ojos mientras te follo. 


    Respondió Brad dejándola anonadada. ¿Cómo podía ser tan directo? Su actitud en la cama era ligeramente arrogante y Melinda no entendía por qué aquello no la ponía de mala leche. ¡Si incluso se había mojado más aún! 


    Nunca había creído que su chichi podía ser un auténtico productor de riachuelos. 


    Sus propios pensamientos provocaron su risa, dejando extrañado a Brad. 


    Ella se dio la vuelta y su respiración se entrecortó al ver a Brad desnudo hasta la cintura. ¡Pero qué cuerpo! 


    —¿Se puede ser más perfecto? —susurró sin darse cuenta y al descubrir que lo había dicho en voz alta y ver que las comisuras de los apetecibles labios de él se curvaban, quiso que se abriera la tierra y se la tragará. ¡Qué patética! 


    —Eres todo un pastelito —dijo él comiéndosela con la mirada. Ella se sonrojó aún más si cabía. ¡Debía parecer el pájaro rojo de Angry Birds! 


    Brad la besó y ella se olvidó de todo: Del mundo entero que la rodeaba. Era un hombre ardiente, su lengua la exploraba como si fuera un tesoro y él Indiana Jones. 


    Una línea de sudor se deslizaba por el musculoso pecho masculino hechizando la vista de Melinda. Parecía un dios griego que ha bajado al mundo de los mortales para enseñarles lo que es el pecado. 


    Melinda devolvió su beso ardiente, sorprendiéndose de sí misma cada vez más. En los brazos de Brad se convertía en una mujer completamente diferente, ni rastro quedaba de la reina de hielo. 


    Los labios de Brad abandonaron los de Melinda y esa, ansiosa gimió pidiendo más. Él sonrió en respuesta y atacó su cuello suspirando de placer al llegar su aroma femenino hasta sus fosas nasales. 


    —¿Qué perfume llevas? —la preguntó ido de placer


    La pregunta dejo confundida a Melania porque no llevaba ningún perfume, antes de poder responder, él había arremetido contra sus labios otra vez, empezando a besarla como si no hubiera un mañana. 


    Los suaves gemidos y respiraciones entrecortadas llenaron el pequeño espacio. 


    —Ya no aguanto más nena. ¡Abre las piernas! —ordenó tajante y ella acató aquella orden. También deseaba que aquel dulce sufrimiento acabará. Deseaba explotar en mil y una luces de colores. 


    Brad se puso la protección ante la vista de Melinda. Los gestos y la forma experta de hacer aquello le parecieron fascinantes y algo de lo más erótico. 


    Mirándola fijamente a los ojos, de una sola estocada entró en su ser y le arranco un grito de placer que debió de oírse a doscientos kilómetros. 


    —Qué delicia, estás tan estrecha… —murmuró él con cara de sufrimiento. Ella se sintió llena, su miembro era generoso y el sentimiento de tenerlo dentro era indescriptible. Una sensación que Melinda deseó poder sentir siempre. Era tan extraño y tan poderoso que lo apretó inconscientemente temiendo perderle. 


    ¿Se había enamorado? La respuesta de esa pregunta, la dejo totalmente sorprendida. 


    Brad salió de su interior y volvió a entrar con contundencia, algo en su expresión había cambiado. El placer se mezclaba con otra emoción que Melinda no podía entrever. El hombre comenzó un vaivén delicioso de estocadas cada vez más profundas y agresivas que finalmente catapultó a los dos a un orgasmo único que disfrutaron gritando extasiados. 


    La recuperación duró unos minutos… Suspiraban entrecortadamente, sus corazones con cada paso de los segundos normalizaban sus latidos. 


    Finalmente, únicamente había silencio. Un silencio sepulcral que a Melinda la asustó. Nunca había sentido nada igual, pero él ahora parecía alejarse. Ella lo podía sentir. ¿Por qué se alejaba? Sabía de sobra que él también había disfrutado muchísimo y que lo que habían compartido era especial, hasta el punto de dejarlos confundidos por la intensidad de aquella experiencia y los sentimientos que los asechaban. 


    —Nunca había sentido algo semejante—admitió ella tras un silencio que agotaría mentalmente a cualquiera.


    —No estuvo mal, he tenido mejores polvos. 


    La respuesta la dejó helada y cuando el hombre se levantó y se fue sin siquiera mirarla, se sintió horrible. ¿Qué acababa de pasar? 


    Tras el fuego solo habían quedado las cenizas. No es que esperará matrimonio e hijos, pero semejante falta de respeto… Se sentía ridícula y usada. 


    Deseaba incluso pedir explicaciones, aunque aquello iba a ser humillante y de alguna forma anhelaba resguardar algo de orgullo. 


    Desde luego, tenía ganas de acariciar a aquel tío bajo la lluvia, pero esta vez en vez de con los dedos, con un cable pelado. ¡Mujeriego de mierda! La tristeza daba paso a la furia… 


    Ese iba a enterarse… ¿Qué las había tenido mejores? ¡Y un comino! Le iba a enamorar hasta que no pudiera ver a otra ni en sus sueños, lo iba a hechizar de tal manera que cuando se alejará el muy patán sufriría horrores. 


    —Por machista y cabrón —susurró Melinda apretando los puños con fuerza. 


    [image: ]

  



  

    CAPÍTULO VII ¿Qué esconde?


    El aroma del café entró por sus fosas nasales y ella se removió en su sitio sintiendo todos sus músculos tensos. Sus tripas rugieron y no era para menos, la noche anterior había cenado poco y encima había tenido una intensa actividad física. Ahora estaba más hambrienta que una leona.


    Se estiró y abrió los ojos para cerrarlos de inmediato otra vez. Por culpa de la pequeña abertura de su tienda, se podía ver un rayo de sol entrar y alumbrar intensamente justo su rostro que en ese momento tapó con las manos gimiendo y mostrando desagrado. 


    —El desayuno ya está listo, en diez minutos empezamos si no vienes te quedas sin nada de comida. 


    Esa irritable voz que ella había adorado tanto hace tan solo un par de horas, aumentó sus nervios de por si crispados aún más. 


    —Aléjate de mi tienda, Brad —dijo con un tono de voz que para su desgracia expresaba el enojo y coraje que sentía. 


    —Ayer no decías eso, de hecho, se notaba que deseabas mi presencia a tu lado más que nada, preciosa. 


    La respuesta de aquel espécimen arrogante y narcisista la sacó de quicio, pero se negó a mostrar más de sus emociones. Había cosas que una debía guardárselas para sí, resguardar algo de orgullo.


    —Bueno, un dulce no le amarga a nadie, chato. 


    Dijo ella con una diversión que no sentía en absoluto. No obtuvo respuesta y no le importó. Debía darse cuenta que el guaperas de ese era puro fachada. ¡Iba a ser psicóloga por el amor de Dios! Debía saber leer entre líneas y actuar como la mujer culta, empoderada y segura que era. 


    Se levantó con dificultad murmurando —Maldita sea tu joven edad, si se mueve más rápido la vecina que tiene ochenta y siete años… 


    Debía de ser por toda la porquería que comía la gente hoy en día. Solo había que mirar la sociedad para ver que un setenta por ciento eran gordos… 


    Irritada y arisca se peinó el pelo y agarró de su bolsa de mano su pasta de dientes, cepillo y gel para lavarse el rostro. Cerca había un pequeño lago y una hermosa fuente con grifo de jardín de la época colonial que estaba a unos metros de las aguas cristalinas del hermoso lago, era muy práctico para los campistas y excursionistas. 


    De pequeña, Melinda siempre había creído que la fuente era mágica y que cumplía los deseos. Se lo había dicho Marcia que de niña tenía una imaginación prolífica. 


    Suspiró al llegarle a la mente imágenes de ella tirando monedas al agua y deseando cosas imposibles como tener unos padres que la amaran y cuidaran, que la protegieran... Marcia lo había conseguido y es que unos tenían más suerte que otros, el mundo funcionaba así. 
La brisa del viento mañanero acarició su rostro. Era increíble el olor de los árboles, la hierba y las flores. La naturaleza calmaba generalmente sus nervios, después de un examen complicado siempre se iba al pequeño jardín que había tras su edificio, sin embargo, en ese momento ni siquiera eso podía calmar sus agitados nervios. 
Su carácter era lógico, sensato y tranquilo. Estos nuevos sentimientos que afloraban en su ser, no le gustaban un pelo. 


Miró hacia los lados, no había nadie y el agua invitaba a sumergirse en su interior y disfrutar de su frescor. 
Melinda se desnudó y sonrió al sentir esa deliciosa brisa acariciar su cuerpo. Caminó hasta el agua y metió solo la punta de los dedos de su pie, tiritando. Iba a costar acostumbrarse unos cinco minutos. 
Poco a poco comenzó a adentrarse en las aguas cristalinas hasta que su cuerpo se acostumbró a aquella temperatura empezando a disfrutar. Hacía mucho que no nadaba, así que resultó de lo más gratificante comenzar a mover sus piernas y manos ejercitando su cuerpo desde el comienzo del nuevo día. 
Algunos pececitos minúsculos nadaban a su alrededor y como siempre, Melinda se quedaba observando todo fascinada. 
Por fin había logrado relajarse. La joven se quedó boca arriba sintiendo los rayos del sol en su rostro y el agua abrazar su cuerpo hasta que un ruido molesto y sigiloso captó su atención. Era de esos ruidos que uno provocaba intentando no hacer ni un diminuto chasquido, ese tipo de ruidos que presagiaban que algo en secreto estaba ocurriendo en el preciso momento. 
Suavemente entró dentro del agua por completo y nadó silenciosamente hasta la dirección de dónde provenía el ruido. 
Tal vez se trataba de un gatito entre aquellos enormes matorrales...
Melinda pensaba, hasta que sacó la cabeza y comprendió que aquello no era un minino en absoluto. Se asemejaba más a una serpiente. 
¡Brad con una de las profesoras!
Encima con esa tan mona que siempre se hacia los rizos perfectos. 
Hirvió de furia. ¿Qué estaba pasando allí? ¡Se acostaba con ella y luego se iba con otra! 
¿Qué diablos les pasaba a los tíos? 
Salió del agua como si fuera una ninfa endemoniada. 
La profesora y Brad se quedaron boquiabiertos al verla. 
—¿Tu qué haces aquí? —preguntó un Brad patidifuso. 
—Yo, bañarme. ¿Tú? Se te ha olvidado que esta noche has estado conmigo. Al parecer cambias de mujeres al igual que de zapatos. 
Habló la psicóloga con una voz lacerante. 


    Por la expresión de Brad, estaba clarísimo que su actitud no le hacía ninguna gracia. 


    La profesora que no estaba vestida adecuadamente para un campamento lleno de niños, se apartó incomoda de los dos y carraspeando, dijo: 


    —Acabo de recordar que tengo que… que hacer algo. 


    —No tienes por qué irte Deyane… —murmuró Brad y la profesora le dedicó una sonrisa acaramelada que a Melinda le dio nauseas. 


    —Podemos vernos más tarde Brad, me parece que debes aclarar las cosas con Melinda. 


    Habló la profesora con un tono de voz que a Melinda le crispó los nervios. 


    ¿Qué clase de mujer ligaba con un hombre que se había acostado con otra la noche anterior? Además, él siquiera le había prestado atención a Deyane… Al igual que su compañera de trabajo, esa era tan discreta que pocas veces uno llegaba a reparar en su persona. 


    No en vano decía la gente que: Callado mata conejo. 


    Esa tía era más astuta que un zorro hambriento. Melinda la taladraba con sus ojos mientras ella, muy digna se daba la vuelta y se iba. A la psicóloga incluso le había parecido ver una sonrisa adornar su rostro perfectamente simétrico. 


    Cuando Brad y Melinda quedaron a solas, el ambiente se hizo pesado. 


    Ella habló primera. —Bueno, espero una explicación. 


    —¿Perdona? —inquirió él, tan sorprendido e indignado por la situación que asombró a Melinda. ¡La que debía sentir indignación era ella! 


    —¡Te has acostado conmigo! —le gritó ella mientras sus luceros se abrían de par en par haciéndola parecer una loca. 


    —¿Y qué? ¿A caso eres de esas mujeres que tras acostarse con un hombre ya quieren matrimonio, hijos y esas mierdas? 


    —¡Por supuesto que no! Pero, me parece de lo más irrespetuoso que tras estar conmigo te vayas inmediatamente con otra. Pensaba que podíamos divertirnos y conocernos, pero con ciertas reglas que incluyan el hecho de no visitar a otras personas mientras esto dure. 


    Se explicó ella que cada vez se sentía peor. ¿Realmente para él no había significado nada? Habían compartido conversaciones más profundas y ella en ningún momento había pensado que lo único que compartirían sería un polvo sin más. 


     —¡Fue solo un polvo! ¿Enserio vas a ser psicóloga? Eres de lo más estúpida si crees que podemos llegar a más. ¡Ni siquiera te conozco! ¿Qué clase de persona le pide explicaciones a otra por haber compartido puro sexo? ¡Estás demente! 


    Melinda no entendía nada, su rostro mostraba que cada palabra le hacía daño y es que se sentía fatal. Se había hecho ilusiones como una tonta niña, olvidándose de pensar de forma lógica y como siempre había sucedido en toda su vida, cuando dejaba a sus emociones gobernar su vida, todo iba mal. 


    Lo miró sin verle en realidad. Lo cierto es que lo había idealizado demasiado en su cabeza y por eso él acababa de humillarla de una forma que perfectamente se podría definir como cruel. Lo peor de todo es que Melinda creía que jamás volvería a experimentar semejante pasión con nadie. 


    Él era un hombre muy diferente al que ella había creído en un inicio. Eso era como una jarra de agua fría, básicamente, decepcionante… 


    —Entiendo… Disculpa mi comportamiento, no volverá a repetirse. Me hice unas ideas claramente equivocadas. 


    Habló finalmente, adoptando un tono de voz templado, neutro, distante. 


    —Desde luego que no se repetirá, porque no te quiero cerca de mí ni a cinco metros —respondió Brad con un tono mordaz. 


    Ella sencillamente asintió y volvió a entrar al agua sin darse la vuelta. Se sentía una tonta… Pensar que alguien como él se fijaría en alguien como ella. Si había tenido la suerte de que se acostará con ella porque estaba claro que no era de su tipo de mujer. Seguramente le iban féminas más atrevidas y la noche anterior había estado tan cachondo y desesperado que había terminado acostándose con ella y mientras para Melinda había sido precioso, para él debió de ser decepcionante. Si él mismo le había dicho que había tenido mejores polvos. 


    Melinda no supo cómo, pero llegó hasta las orillas y se vistió sin importarle que la ropa se le mojaba. Se sentó y sin controlarse, se echó a llorar. Sentía demasiadas emociones y de alguna forma necesitaba sacar eso de su interior, así que lloró hasta que sus ojos enrojecieron y finalmente se levantó, borrando el resto de lágrimas de sus mejillas, con el dorso de la mano. 


    —“Genial, ahora pareceré un mapache” —murmuró para sí mientras sin ganas se dirigía hacia el campamento. Era una pena que ya hubieran demolido la estructura que antes había allí, pues era una gran comodidad para los campistas que disponían de un lugar con camas para descansar e incluso una pequeña cocinita. En la actualidad todos traían sus propias tiendas y muchos se veían en la obligación de compartir un sitio diminuto con alguien más como era su caso. Esperaba que Brad se cambiará de tienda, no aguantaría tenerle tan cerca. La había hecho sentir tan poca cosa… 


    —¡Melinda! ¡Ven rápido, es Katia! —gritó a lo lejos la señorita Marple mientras Melinda se acercaba. Al oír el nombre de la niña problemática, corrió sin pensarlo y cuando llegó sofocada hasta su antigua institutriz, preguntó entre jadeos. —¿Qué ha hecho esta vez? 


    La mujer pálida como una hoja de papel, contestó. —Le ha tocado el pene a otro niño, más pequeño. 


    Melinda empalideció también. Era hora de tomar cartas en el asunto. 


    —¿El otro niño está bien? —preguntó la futura psicóloga con el semblante bañado de preocupación. 


    —Está bien, no llegó a más. La pilló la señora Doubtfire. 


    —¿Y Katia dónde está? 


    —En mi tienda —respondió la señorita Marple con el semblante serio. Melinda asintió y se dirigió hacia allí, pero la mujer la interrumpió. 


    —Melinda, ¿de qué trata todo esto?


    —Claramente abuso infantil. Violaciones consecutivas probablemente hechas por una figura paternal. 


    Respondió Melinda, dejando a la mujer más pálida aún. 


    La joven psicóloga llegó hasta la tienda y cuando entró vio a la niña que estaba sentada como si no hubiera pasado nada. 


    —Hola Katia. 


    —¿Viene a darme la charla? —inquirió la niña. 


    —Vengo a ver lo que escondes. 


    —Yo no escondo nada —respondió Katia y Melinda suspiró, sentándose a su lado y notando como la pequeña se tensaba. 


    Melinda se dio cuenta que siempre que había entablado una conversación con la criatura, había empleado un tono serio que probablemente la había asustado. La primera vez había escogido un lugar demasiado autoritario para hablar con ella, el despacho de la señorita Marple, pero ahora estaban en un lugar más informar y había una posibilidad de que Katia se abriera. 


    —¿Te gustan los campamentos?  —preguntó de repente Melinda, empleando un tono desenfadado. 


    Katia no respondió, así que Melinda volvió a hablar. 


    —A mí de niña me encantaban, pero luego sucedió algo muy triste que me alejó para siempre de una de las actividades que más me gustaban. 


    —¿Sí?  A veces eso pasa. A mi antes me gustaba mucho el ballet, pero ya no me gusta y nunca más volveré a bailar. 


    Habló Katia y Melinda se dio cuenta que empezaba a confiar. Al contarle ella algo personal y emotivo, la niña se había abierto más. 


    —Oh, entiendo. Entonces tienen un recuerdo triste del ballet… 


    —Un recuerdo no, muchos recuerdos… 


    —¿Tu profesora era severa? 


    —No, ella era un encanto, pero su esposo… 


    —¿Era malo? 


    —Era muy mala persona. 


    —Entiendo cielo. ¿Alguna vez ese hombre malo te ha tocado?


    Los ojos de la niña de ensombrecieron y con una voz alejada, contestó. 


    —Me tocaba a menudo. 


    —¿Dónde? 


    La niña comenzó a llorar y respondió avergonzada. 


    —Aquí y por todo mi cuerpo —dijo mostrando con la manita su sexo, sus pechos… 


    Melinda se asqueó muchísimo. Abrazó con cuidado a la niña que se dejó y decidió que en cuanto ella se calmará hablaría con la señorita Marple y llamarían al teléfono nacional de ayuda infantil en casos de abuso. 


    Cuando Katia se tranquilizó, agotada mentalmente por recordar algo que probablemente deseaba olvidar, se durmió profundamente. Melinda salió de la tienda, arropándola con su mantita de Mickey Mouse y pensativa buscó con la mirada a la señorita Marple. 


    —¿Te lo ha confirmado? —preguntó la cocinera entre gritos al verla afuera. 


    —¿Y tú cómo lo sabes? 


    —Nos lo contó a todos, la señorita Marple. Nos dijo que sospechabas que la niña fue abusada. 


    Melinda suspiró y respondió —Fue violada y no solo una vez. 


    La cocinera jadeó horripilada y sintiendo una pena enorme.


    —¿Dónde están todos? 


    —Están detrás, en la zona de comer. 


    Las dos mujeres fueron hasta allí, que se encontraba a unos metros apenas de las tiendas. 


    Estaban todos los adultos sentados y con el semblante serio, mientras los niños jugaban al escondite. 


    —Niña, ¿te lo ha confirmado? —preguntó la señorita Marple, levantándose con dificultad de su pequeña sillita de madera. 


    Melinda asintió sintiéndose agotada e incluso replanteándose su profesión. Era muy duro oír cosas así. 


    —Hay que llamar a varios servicios de protección de menores. Lo sospeché desde un inicio… 


    —¿Y si lo has sospechado porque no le has hecho más caso a la niña? En vez de espiarme a mí en los arbustos. 


    Dijo Brad y todos jadearon por sus palabras. 


    Melinda tragó saliva y contestó. —No estaba segura. Necesitaba que la niña se sintiera cómoda y que pudiera abrirse algo a mí, aunque sí había muchos detalles que me llevaban a esa conclusión: Parece sentirse amenazada constantemente, rehúsa a bañarse, acaba de mostrar comportamiento sexual inadecuado para su edad, tiene alteración en el sueño, le cuesta mucho dormirse.  


    —Pues me parece de lo más irresponsable, sabiendo todo eso, que, en vez de estar con la pequeña, te la hayas pasado todo el tiempo intentando ligar conmigo. 


    Respondió Brad y su hermano, cabreado le dio un puño en el hombro. 


    —¡Qué diablos te pasa Brad! 


    Melinda se sintió hasta culpable. ¡Era cierto! En vez de volcarse en la niña que podía ser un peligro para ella misma y para el resto de los niños, ella se la había pasado soñando tonterías. 


    —Tiene razón. Por favor, no discutan. Voy a llamar inmediatamente a las autoridades. Si queréis podéis seguir aquí, pero yo debo volver con la niña al orfanato que es de donde vendrán a por ella. 


    —Nos vamos todos. No podría estar aquí sabiendo lo que sé y quisiera ayudar en lo que pudiera. 


    Dijo la señorita Marple y todos estaban de acuerdo con ella. 


     


     


     


    


  



  
    CAPÍTULO VIII Cada palabra tiene consecuencia, cada silencio, también…


    La vuelta en el autobús fue mucho más tensa que la ida al campamento. Nadie cantaba y en el viento la tensión se podía percibir de alguna manera. Incluso los niños estaban más callados que de costumbre. 


    Melinda estaba sentada junto a Katia, ahora la podía abrazar porque la pequeña no se apartaba, de hecho, reposaba la cabeza en su pecho pensativa. 


    El instinto de Melinda le decía que no se apartará de la niña, que la cuidará de todo el mal que existía en este mundo. Mientras el autobús se movía al igual que el paisaje que se podía ver de la ventana, Melinda reflexionaba sobre todo lo que había pasado en su vida en tan poco tiempo. No había reaccionado y no había hecho las cosas de la forma correcta. 


    Debía disfrutar de ver a su antigua amiga que ahora sin saber por qué se había distanciado de ella. Debía haber hecho caso a su instinto sobre Katia y ser más rápida en sus acciones, en cambio se la había pasado pensando en un perfecto desconocido que simplemente se había aprovechado de ella, de lo dispuesta que estaba de abrirse las piernas. ¡No iba a volver a cometer semejante error! 


    Lo primero era Katia, intentaría ayudar a la niña a resolver todos los problemas con los que batallaba y después se dedicaría a sus estudios y a realizarse como persona. El amor era algo que podía esperar, algo que en este momento no necesitaba porque aún le quedaba camino por conocerse a sí misma y por descubrir cosas sobre su propia persona. 


    Pensaba la futura psicóloga mientras acariciaba el cabello de la niña que poco a poco se sumergía en un sueño, sintiéndose por primera vez en su corta vida, protegida. 


    Melinda no se había vuelto a fijar ni por un segundo en Brad, pasaba de él olímpicamente. Se había enfriado tan rápido como se había encariñado de él. No era un hombre digno, todo lo que había pensado descubrir sobre él había resultado ser falso y empezaba a dudar si sería buena en una profesión que consistía en descubrir cosas sobre las personas… Claro que tampoco es que le conociera mucho. El problema era lo rápido que se había ilusionado. 


    —Melinda, ¿vendrán a por mí? —se oyó la voz de Katia en un susurro. 


    Melinda la miró con dulzura, era una niña inteligente, mucho más que los niños de su edad teniendo en cuenta el promedio. 


    —¿Por qué crees eso, pequeña? 


    —Por lo que te he contado, sé que es algo malo, que yo he hecho algo muy malo. 


    El alma de Melinda se partió por la mitad. La niña se sentía culpable… Sintió dentro de su corazón una rabia enorme hacía el monstruo que le había robado la infancia a aquella criatura, hacía todos los monstruos que vivían entre la sociedad y que encima contaban con el apoyo de algunos grupos selectos. Puede que la mayoría de las personas aborreciera a esos insectos, pero el hecho de que hubiera un porcentaje minúsculo que apoyaba aquella locura, era algo que provocaba en Melinda horribles ganas de vomitar. 


    —Tú no has hecho nada malo. ¡No es tu culpa! Quiero que eso se te meta en la cabeza. Vendrán algunas personas, necesito que les cuentes lo mismo que me contaste a mí, aunque te resulte difícil… 


    —¡No! —se negó en rotundo la niña, sintiendo auténtico pánico de irse de Green Fields, aquel era el único sitio que ella reconocía como una especie de hogar. 


    —Katia, sé que lo que te pido es algo muy difícil, pero si no lo haces, más niñas como tú sentirán lo mismo que has sentido tú. Ese hombre tocará a otras niñas y tú lo habrás permitido por no contarlo a las personas que pueden ayudarte. ¿No quieres que esto termine y puedas ser feliz? 


    —Nunca seré feliz… Nadie me creerá, mis papás adoptivos no me creyeron y por eso me enviaron a Green Fields—afirmó en un susurro Katia, un susurro que en realidad era un grito de auxilio silencioso. 


    —Te doy mi palabra que serás feliz. Me dejaré la piel y haré lo posible e imposible para que tú mi pequeña seas feliz. 


    Dijo Melinda sintiendo un instinto maternal poderoso que había llegado al centro de su corazón en ese mismo instante. 


    —¿Me lo prometes, Melinda? ¿No me abandonarás como todos?


    —Te lo juro por mi vida. 


    Contestó ella sin dudarlo ni por un segundo. Había algo en Katia que le recordaba a ella misma. Agallas, sufrimiento, sueños que creía que eran imposibles. 


    Melinda pensaba demostrar a aquella niña que las cosas bonitas en la vida eran reales y que ella podía y tenía el pleno derecho de disfrutar de esas cosas. 


    Deseaba poder proporcionarle una vida tranquila y segura. La abrazó con más fuerza y las dos se durmieron abandonándose por completo en los brazos de Morfeo. El día había resultado largo, lleno de nuevos descubrimientos y tedioso. 


    —Niñas, despierten —se oyó la voz de la señorita Marple. 


    Primero abrió los ojos Melinda. Suspiró sintiendo el cuello dolorido. Después despertó Katia que se desperezó mucho más rápido y antes de que Melinda se diera cuenta ya la agarraba de la mano y tiraba de ella hacia la salida del bus. 


    —Vamos Melinda, tengo hambre. 


    —Voy pequeña, a ver qué comemos. 


    —¡Quedan espaguetis en los táperes! —gritó la señora Doubtfire.


     —Genial, me gustaría comerlos con albóndigas… 


    Dijo Katia haciendo un puchero. Era la primera vez que mostraba signo de tener más apetito, generalmente dejaba medio plato lleno y la cocinera siempre se ofendía, ahora sabía el motivo y se sentía sumamente culpable. 


    —Le haré a mi niña las mejores albóndigas del mundo. 


    Dijo la señora Doubtfire demostrando que ya la niña estaría protegida bajo su ala. 


    —¿Por qué es tan amable conmigo, señora? —preguntó Katia con ese tono impertinente que la hacía parecer mayor de lo que era. 


    —Porque me da la gana, niña —respondió la cocinera de la misma manera. No quería que ella notará la pena que le daba, la cuestión era hacerla sentir como el resto de niños. 


    Melinda lo entendió y le hizo un gesto de aprobación discreto que la cocinera por supuesto vio. 


    El resto de pasajeros ya habían salido así que Melinda, la señorita Marple, Katia y la cocinera se fueron caminando juntas hacia el orfanato una vez que pequeño bus fue aparcado en un pequeño aparcamiento que había logrado hacer la dueña hacía ya más de cinco años. 


    Una vez dentro todos se dispusieron a comer. Melinda no deseaba separarse de la niña, pero ella tenía que comer con el resto de niños que por desgracia le temían, lo cual no ayudaba para la integración de la rubia. 


    —¿Ya has hablado con los servicios de protección de menores? Espero que no se te haya olvidado algo tan importante. 


    Entabló conversación durante la comida, Brad. Melinda sintió que intentaba humillarla de alguna manera, sacarla ante la vista de todos como una persona irresponsable e idiota. 


    —Por supuesto. Llamé mientras recogían todos ustedes vuestros equipajes. Les expliqué la situación y hemos decidido en conjunto, con el consentimiento de la señorita Marple que mañana por la mañana vendrán a hablar con la pequeña. Queremos hacer esto de forma paulatina y lenta para no crear más traumas en la niña. 


    Explicó ella con calma y un tono de voz que podía catalogarse de profesional. Un hecho, que al parecer no le gustó al cuñado de su amiga de la infancia, Marcia que en ese momento luchaba por cortar un muslo de pollo sin éxito. 


    —La ensalada de patatas está buenísima señora Doubtfire… Me encanta. 


    Cambió de tema ella, pasando del invitado en su totalidad. Algo que claramente mosqueó a ese cuyos rasgos del rostro se habían endurecido como el pan de ayer, o incluso antes de ayer… 


    La cocinera no se percató de la guerra fría que estaba ocurriendo ante sus narices, hinchó el pecho con orgullo y es que le encantaba cuando alguien alababa su comida. 


    —Bueno, niña es que yo le pongo a todo, una pizca de amor y por eso os sabe tan rico. 


    Dijo la señora Doubtfire y Melinda le dedicó una sonrisa calurosa mientras el resto de invitados y la señorita Marple comían en silencio. 


    —Mientras estoy aquí voy a aprovechar comer bien, porque luego entre los estudios y los trabajos temporales no da tiempo, me he quedado en los huesos. 


    Habló Melinda, mientras comía a dos carillos. —De hecho, me encantaría probar una cosa que vi por internet, albóndigas de patatas son típicas de la cocina alemana, pero sencillamente a mí no me da tiempo cocinar y lo cierto es que tampoco se me da del todo bien… 


    —¡Pues no se habla más! En estos días te prepararé esas albóndigas mi niña e incluso tendrás para el camino de vuelta a esa universidad de pijos. 


    Contestó la señora Doubtfire entre risas y Melinda la acompañó genuinamente riendo y sintiéndose a gusto en la comida. De alguna forma empezaba a ver las cosas con claridad, cosas que deseaba conseguir para el futuro y que no solamente tenían que ver con sus estudios y su proyecto. 


    —Eso sería genial y te estaría muy agradecida, porque alimentarse bien me ayudará también para mi proyecto de fin de carrera, cuenta para treinta ECTS nada más y nada menos. 


    —Es emocionante, ¿nos puedes contar un poco sobre qué va a tratar tu trabajo de fin de grado? —quiso saber Marcia que sabía en parte de qué trataría, pero deseaba saber más detalles, porque lo poco que había oído había logrado captar su interés por completo. 


    —Mi trabajo trata sobre la forma en la que afecta a los niños el abandono de sus padres, niños que crecen o que experimentan la vida en diversos tipos de instituciones. Para este proyecto además de tener que estudiar a fondo el funcionamiento de la psique infantil, también he tenido que analizar todo el proceso de crecimiento llegando a la vida adulta de los sujetos para llegar a una conclusión final. También he tenido que realizar estadísticas y tener en cuenta los diferentes tipos de instituciones, factores… Abarcando varios campos y dividiendo el proyecto en varias partes lo cual me ha llevado muchísimo tiempo de estudio, entrevistas e investigación. Uno de estos campos trata precisamente sobre niños que han vivido lo que ha vivido Katia. El problema y la controversia que tiene mi proyecto es que implica a una institución de renombre. 


    —¿Qué quieres decir? ¿Esa institución está implicada en algo turbio? —preguntó la señorita Marple muy interesada e impactada. 


    —Violación y trata de niños —respondió Melinda sin desear extenderse más de lo necesario en eso, era algo demasiado turbio y ella tenía suficientes pruebas que le habían dado muchos problemas de cabeza, entre ellos, la amenaza de muerte si abría la boca… Pero, eso no iba a contarlo, no quería implicar a nadie más. 


    —Por eso quieres ayudar a la niña Katia, para tener más material para tu estúpido proyecto. 


    Dijo de repente Brad y todos se quedaron estupefactos. 


    —Disculpa, ¿te estás oyendo? —inquirió Melinda sin saber cómo reaccionar. ¿Qué le pasaba a ese hombre? 


    —Solo una psicópata podría sentarse a comer y hablar tan pancha sobre un proyecto juzgando a instituciones que ayudan a los niños. No tienes ni pizca de conciencia. Estás aquí haciéndote la importante y ni siquiera te importa Katia de verdad, solo es tu conejillo de indias. 


    Melinda se puso roja de la furia, mientras todos en la mesa se quedaban atónitos, literalmente perplejos. 


    

  


  
    CAPÍTULO IX ¿Quién realmente es Brad?


    —Mira tío, tú a mí no me conoces como para permitirte catalogarme de esa manera. Lo que le ha pasado a Katia, por supuesto que me importa, es que siquiera tengo que demostrar algo así porque mis acciones hablan por sí solas. Llevo todo el día intentando de alguna forma hacerla sentir mejor, aunque eso es tan complicado para su frágil mente y para la magnitud de lo que ha pasado que únicamente me hace sentir coraje por no poder hacer más de lo que estoy haciendo. 


    Yo no tengo por qué juzgar sin pruebas a una institución de renombre, solo por hacerme la interesante como tú dijiste. Yo crecí en una institución, lo debo todo a Green Fields y ni se me ocurriría calumniar a un organismo que ayuda a niños que están pasando por lo mismo que pasamos yo y Marcía. He dedicado horas exhaustivas a este proyecto queriendo mostrar una verdad y hacer un cambio, siempre pensando sobre todo en los críos que son los más débiles y los más olvidados de esta sociedad. 


    Habló una Melinda furiosa y muy dolida. ¡No tenía ningún derecho de hablar de ella de forma tan despectiva! Ella no era nada de eso que él describía de forma tan injusta. 


    Brad la miraba con odio, asombrando a todos en aquella estancia que no entendían el repentino cambio que había experimentado aquel hombre. Su hermano lo miró extrañado antes de hablar adoptando un tono pausado, pero expresaba su furia contenida. —Brad, ¿qué es lo que pasa contigo?


    Brad levantó una de sus cejas y respondió con frialdad. —¿No te das cuenta? Su proyecto trata sobre nuestra familia —dijo entre dientes. 


    Mark se quedó pensativo un rato hasta que sus ojos se abrieron como dos platos enormes.  —¡No puede ser! —exclamó horrorizado, mientras su esposa miraba con tristeza. Marcia ya había empezado a atar cabos mucho antes, acordándose del proyecto de su mejor amiga que esa le había mencionado en alguna que otra ocasión durante sus conversaciones por webcam. Ese hecho había provocado cierto distanciamiento por su parte que no había pasado inadvertido a Melinda. 


    —Habla claramente de Bindoon, que es el orfanato que creó nuestro abuelo de la nada y esa sinvergüenza, zorra asquerosa intenta mancillar nuestro nombre. 


    Hablo con sumo odio Brad y Melinda empalideció de una forma preocupante. ¿Qué estaba pasando allí? La familia que la había amenazado de muerte estaba bajo el mismo techo que ella. 


    Eran los Stewart, todos guapos, altos y con una educación exquisita, cada uno experto en su propio campo. 


    Mark era un dentista muy codiciado por gente famosa y adinerada. Melinda se asombraba de no haberse dado cuenta a tiempo que era pariente del hombre que arruinaba vidas sin remordimiento alguno. El señor Stephen adoraba el dinero más que a nada en el mundo y toda su familia tenía esos mismos valores tan caracterizados por la avaricia. 


    Melinda había investigado la institución y al dueño de esa misma a fondo, pero no se había explayado en averiguar sobre la familia del sujeto. Lo único que sabía es que estaba felizmente casado con una mujer cuya única actividad era ir de un centro comercial a otro y gastar el dinero de su marido con las manos abiertas, dos hijos varones de los cuales uno era dentista y muy famoso además y el otro, un escultor cuyas obras habían tenido muy buen acogimiento en París. 


    Melinda ni por asomo se habría imaginado que su mejor amiga tendría lazos importantes con esa familia… 


    No había mirado fotos de la familia de aquel monstruo y ahora se acababa de llevar la sorpresa de su vida. 


    —Puede que todo esto sea un mal entendido. Melinda jamás quería hacer daño a alguien si no creyera firmemente en que hay algo turbio en todo el embrollo.


    Habló la señora Doubtfire defendiendo a su niña y sintiéndose decepcionada de Marcia que empezaba a taladrar con los ojos a su amiga de la infancia. Lo que hacía el dinero… Cambiaba a las personas de forma irremediable. 


    —¡Esto es una vil mentira! Lo que esta zorra pretende es hundir la reputación de los Stewart y eso lo juro por mi apellido que no se lo permitiré. ¡Te hundiré zorra! 


    Estalló Brad de una manera que a ella le puso los pelos de punta, recordando las amenazas que había recibido. Empezaba a lamentar el haber seguido con aquel proyecto, aunque en sus adentros sabía que estaba haciendo lo correcto. Estos niños que salvaba valían cada maldito sacrificio y amenaza. 


    La futura psicóloga levantó con orgullo la barbilla y con el veneno bañando sus luceros, siseó en respuesta. 


    —No te tengo miedo Brad. Ni a ti ni a la serpiente de tu padre. Lo mostraré todo y todo el mundo sabrá lo asquerosos e inhumanos que sois. 


    Brad Stewart se volvió loco en ese mismo instante. Sintiendo la furia dominar su enorme cuerpo, viéndolo todo tan negro como lo era la noche, se levantó dispuesto a ahorcar a aquella mujer que no había resultado ser en nada a como él había pensado. 


    Melinda sintió terror, pero no lo mostró ni por un segundo, mientras la señorita Marple y la señora Doubtfire gritaban consternadas. 


    Marcia y su esposo intentaban parar a Brad cuya fuerza era formidable y difícil de contener. 


    Finalmente lograron sujetar con fuerza a aquel grandullón que parecía escupir fuego por los ojos. 


    Melinda apartó la mirada sin sentirse capaz de aguantar más ese odio que él mostraba tan abiertamente. Ella no lo comprendía bien, pues aquello no tenía mucho sentido ni lógica en su cabeza. ¿Por qué le dolía tanto que él la aborrecía y la condenaba sin justificación? No le conocía, tan solo había compartido el lecho con él, pero le dolía tanto su actitud a pesar de que no mostraba… Era como si alguien le arrancará el corazón de las entrañas sin anestesia. 


    —Lo mejor será que os vayáis. No entiendo por qué no dijiste nada Brad desde un comienzo. De hecho, fingiste que mi niña te caía bien. 


    Lo recriminó la señorita Marple y él respondió. 


    —¡No lo sabía! Mi padre nos había contado sobre el problema que está atravesando por encima, siquiera me sabía el nombre de la causante de estos problemas. Ayer, justo después de cenar hablé con mi padre por teléfono. Me preguntó si estábamos en Green Fields con Marcía, el pobre se había enterado de que la que calumniaba al prestigioso orfanato que mis antepasados crearon con todas sus buenas intenciones, dando vidas mejores a cientos de niños, había crecido aquí, precisamente donde había pasado parte de su niñez Marcía a quien toda mi familia adora. Hablando con él más detalladamente, supe que se trataba de Melinda, ya que además del nombre y del hecho de que había crecido en este orfanato, también coincidía con la descripción dada, sus estudios, la universidad a la que va… 


    Se explicó Brad y Melinda sintió que la cabeza le daba vueltas. ¡Él sabía todo eso antes de acostarse con ella! ¡La había utilizado haciéndola sentir como un simple trozo de carne femenina solo para poder hacerla daño! ¡Y lo había logrado!


    —No puedo creer lo bajo que has caído Brad… Eres una persona detestable. 


    Susurró sintiendo un coraje que no podía describirse. Él la miró de forma sarcástica, antes de responder. —Mira quién lo dice. ¡La mujer más detestable que he podido conocer!


    —No quiero volver a verte… —contestó Melinda sin esconder su dolor. De hecho, la tristeza esta vez se podía observar de forma clara en toda su expresión, en cada rasgo de su rostro, un rostro que en el fondo jamás la había gustado… No era una mujer especialmente atractiva, ahora todo encajaba. Un hombre como él se acostaba con una mujer como ella únicamente por interés. 


    —Pues me verás porque te pegaré la denuncia de tu vida. ¡Olvídate de ejercer alguna vez la psicología! —la amenazó él y arrastrado por su cuñada y su hermano, salió del orfanato, dejando a Melinda asustada al igual que a la cocinera y dueña de Green Fields. 


    Melinda decidió que era hora de contar a sus alegadas sobre las amenazas que había recibido, pero lo primero era Katia, debía ayudar a aquella niñita primero. 


    —Niña, creo que hay cosas que no nos has contado y mira que además de acojonarme, me empiezo a cabrear y mucho. 


    Le dijo la señorita Marple y ella suspiró antes de contestarle. —Vendrán a por Katia en nada. Hablaremos a la hora del café después, pero primero debo centrarme en la niña. 


    La dueña de Green Fields asintió al igual que la cocinera que por primera vez en la vida había perdido la facultad del habla. 


    Recogieron la comida en completo silencio. Melinda agradecía que las profesoras que habían contratado solo para este año escolar, no presenciarán aquel escandalo bochornoso. 


    A la hora acordada, exactamente a las cinco de la tarde, el timbre de aquel orfanato sonó y Melinda, vestida de forma profesional al igual que la señorita Marple, abrieron las puertas de Green Fields a los servicios de protección de menores. 


    Melinda tenía el estómago revuelto, solo de pensar en lo que sentiría la pequeña Katia ante aquel interrogatorio exhaustivo, la hacía sentir fatal por no poder ayudarla, ella debía pasar por aquello sin querían que el culpable pagará por lo que le había hecho.


     —Buenas tardes, pasen por favor. 


    Saludó la señorita Marple que también estaba que se comía las uñas de los nervios, pero que había logrado tener un aspecto formar y serenos. 


    —Buenas tardes, ¿la niña sabe sobre nuestra llegada? —preguntó una de las profesionales que, a pesar de ser muy joven, sus ojos expresaban que se tomaba su trabajo con muchísima seriedad, lo cual tranquilizó a Melinda. Lo habitual hoy en día era que todo aquel con un cargo tan importante se tomará las cosas con esa sobriedad y ese rigor, pero Melinda había podido ver con sus propios ojos que también existía un porcentaje nada despreciable que sencillamente no tenía conciencia y no le importaba su cargo y lo que dicho trabajo representaba. 


    En las universidades debían de mirar sin uno tenía vocación para ciertas profesiones, pero no, todos miraban la nota de corte que en realidad muchas veces solo significaba que alguien se había memorizado los tochos de temarios y punto. Aquello no garantizaba en lo absoluto un futuro trabajo desempeñado de forma brillante. 


    —Sabe sobre vuestra llegada, está en su habitación y está muy nerviosa. Os pido que tengáis paciencia porque ha pasado por mucho. 


    Pidió Melinda demostrando que aquel caso la afectaba incluso de una forma personal. 


    La chica que había hablado, una rubia de media melena que llevaba gafas y la ropa pulcra y bien planchada, asintió. Sus compañeros sin decir nada, entraron dentro del orfanato y se dirigieron hacia donde la señorita Marple les indicaba. 


    —Disculpen, yo estudio psicología, último año y según mi punto de vista no deberíais entrar todos, eso podría incomodar a la niña e incluso hacerla sentir atacada de una forma. 


    Dijo Melinda antes de que la rubia abriera la puerta de la habitación. 


    Todos la miraron, algunos interesados y otros con cierta molestia que no lograron camuflar. 


    —Mi nombre es Jennifer, también tengo conocimientos en el área así que no se preocupe, vamos a llevar esto de la forma más delicada posible. Entraremos solo yo y mi compañera Lakshmi Kudrapali. Ella ha estudiado pedagogía y también ha trabajadora en servicios sociales tanto en la India como en nuestro país, su conocimiento es amplio, puedes fiarte tanto de mí como de ella. 


    Se presentó y explicó de forma detallada la joven rubita, dando más confianza a Melinda que empezaba a sentirse muy cercana a la niña, llegando a poseer un instinto de protegerla sobrecogedor. 


    Jennifer y Lakshmi entraron, mientras sus restantes compañeros, tres en total quedaban a fuera. 


    Melinda acercó la oreja a la puerta, deseaba escuchar todo, nadie le dijo nada, estaba claro que deseaba lo mejor para la niña. 


     


    Katia agarraba a su osito de peluche con fuerza como si él pudiera salvarla, aunque como había podido comprobar en un pasado, ni ese peluche ni los de carne y hueso habían podido salvarla de las garras de un monstruo. 


    Cuando la puerta se abrió, la pequeña sintió cómo el miedo recorría su cuerpo de arriba abajo, sus puños se aferraron al peluche cerrando los ojos fuerza e intentando en vano borrar algunos recuerdos de manos canosas que tocaban la piel de su cuerpo sin miramientos. 


    —Hola Katia, mi nombre es Jennifer y esta es mi compañera Lakshmi. 


    Se presentó la asistenta con una sonrisa sincera y no fingida. Debía mostrar a la pequeña que aquel era un ambiente amistoso, hacerla sentir segura. 


    Katia las miró a ambas y sonrió a la que era de la India. La pequeña se sintió fascinada por sus enormes ojos oscuros y esa piel acaramelada. La joven mujer le dedicó una sonrisa y Jennifer se apartó, comprendiendo que Lakshmi tendría una comunicación mucho más fluida con Katia. 


    —¿Te gusta Green Fields, Katia? Tienes un nombre precioso, por cierto. 


    Comenzó Lakshmi y sintió satisfacción al ver a la pequeña abierta y receptiva. Sus rasgos mostraban que estaba tranquila en ese instante. 


    —Me gusta… Al principio no, porque tenía miedo que alguien me hiciera daño, pero ahora me siento… ¿querida? 


    Respondió la niña y ambas mujeres se dieron cuenta que era más inteligente de lo que los niños de su edad solían ser. Poseía unas formas de hablar fluidas y bien expresivas. 


    —Melinda te quiere mucho —contestó Lakshmi con una sonrisa. Su intención era empezar a hablar paulatinamente hasta llegar a lo que importaba en ese caso. Debía tener muchísima paciencia con la víctima. 


    —Lo sé, ella me adora —dijo Katia con los ojitos brillando de emoción, la pobre necesitaba amor de una forma que desgarraba el alma de quien la observaba. 


    —¿Sabes por qué estamos aquí, Katia?


    —Lo sé, debo hablar del monstruo… —susurró ella en respuesta. 


    —Debes ser fuerte y contarnos todo para que no le pase a ninguna niña lo que, a ti, para que puedan atrapar al monstruo para siempre. 


    —Yo crecí en otro orfanato, las monjas me contaron que cuando era un bebe tan pequeñito como un cacahuete mi mamá me dejo porque era tan joven que no podía cuidar de mí. Yo lo entendía, pero me sentía siempre muy sola hasta que una familia me adoptó. 


    —Debiste sentirte muy feliz, preciosa. 


    —Sí, por fin tenía lo que siempre había soñado tener, una familia, una mamá y un papá. 


    —¿Te cuidaban bien?


    —Me compraban todo lo que yo quisiera, pero no me querían, eso pensaba yo… 


    —Entiendo… ¿qué pasó después?


    —Mi mamá adoptiva había sido bailarina de joven y deseaba que yo lo fuera también. Comencé a ir a clases y eso me encantaba, cuando bailaba me sentía libre… Mi profesora era muy buena y muy cariñosa, siempre iba acompañada de él. 


    —¿De él? ¿Del monstruo? 


    Preguntó Jennifer que estaba apuntando y grabando todo. 


    —¿Cómo se llamaba el monstruo? —preguntó Lakshmi. 


    —El señor Walts Bentley, así lo llamaban todos. 


    —Recuerdas cielo, ¿cómo comenzó todo?


    —Mis padres adoptivos se olvidaban de mí, ellos acudían a muchas cenas y lugares elegantes… Yo era la única niña que se quedaba en la sala de baile y mi profesora se iba, dejando a su marido a mi cargo. 


    Explicó Katia con la voz congestionada y prosiguió con sumo esfuerzo. 


    —La primera vez que me tocó me hizo pupa, me dolió mucho, él me dijo que me castigaba porque era una niña tan mala a la que siquiera sus padres adoptivos querían. Me amenazó. 


    —¿Cómo te amenazó? 


    —Me dijo que me mataría y que tiraría mi cuerpo al río y que como era tan mala nadie me buscaría. Así que yo no dije nada, pero él siguió, siempre que me quedaba sola me dañaba y me hacía sentir muy sucia. 


    Al final yo lo conté a mis papas, pero nadie me creyó y me dejaron aquí en Green Fields… 


    Resumió la niña con rapidez, llorando a moco tendido y sin siquiera darse cuenta. 


    Las dos asistentas comprendían la forma en que el abusador había actuado, destrozando la psique infantil y haciéndola sentirse como la mala, la que merece que le pase todo eso. Por eso Katia se comportaba de forma hostil, porque realmente creía que ella era mala. 


    Jennifer le borró las lágrimas a la pequeña y la arropó, acto seguido salieron de la habitación para encontrar a Melinda llorando desgarrada. 


    —¿Os la vais a llevar? —preguntó en un susurró, sintiéndose de repente muy débil. 


    —La debemos proteger, a pesar de que no hay indicios de que atenten contra ella, hay que ponerla en el programa de protección. 


    Respondió Jennifer apenada. 


    —¿La van a trasladar a otro orfanato o alguna otra institución?


    Pregunto la señora Doubtfire. Las dos asistentas asintieron. 


    —¿Hay alguna manera de evitarlo? —preguntó la señorita Marple. 


    —Únicamente si ya hay alguien serio que quiera adoptarla. El estado comprenderá que debe devolver la niña a Green Fields, una vez acabado el proceso judicial y todo el papeleo. De alguna forma, eso da seguridad para el futuro de la pequeña. 


    Explicó Lakshmi y Melinda resopló al igual que la cocinera y la señorita Marple. Katia se comportaba tan mal que nadie había querido adoptarla. 


    —Vaya, lo siento mucho —dijo Jennifer al comprender la respuesta a aquella pregunta. 


    —¡Esperen un poco! ¡Yo la voy a adoptar! En anda tendré una profesión, algo de dinero tengo ahorrado, techo, comida, la puedo proporcionar todo. 


    Habló Melinda, sorprendiendo a todos. 


    —¿Tienes pareja? Eso ayudaría mucho —habló Lakshmi y Melinda negó, pero su mirada mostraba claramente que encontraría esa pareja, aunque tuviera que sacarla de debajo de las piedras. 


     







    CAPÍTULO X Un encuentro con el pasado…


    La tenue luz del saloncito no lograba relajar la inquieta mente de Melinda que ya había iniciado el papeleo para la adopción de Katia a pesar de que no las tenía todas consigo. El empleo que tenía, no era el más apropiado para una madre soltera porque siquiera tenía pareja sería. Si fuera psicóloga con un salario bueno, ese sería un punto a su favor, pero aún no ejercía… Había logrado pagar la carrera a duras penas y con la ayuda de la señorita Marple y con una beca. 


    Hoy en día educarse costaba más que un maldito riñón. Esta sociedad era tan materialista que uno debía pagar por lo mínimo que se le pudiera ocurrir. Capitalismo puro y duro. 


    —Ten querida, una infusión de frutos rojos para calmar un poco esos nervios. 


    Le dijo la señorita Marple que por primera vez desde que Melinda recordaba, llevaba el cabello suelto y despeinado. Eso era un claro indicio de que la situación le afectaba, aunque disimulara una falsa serenidad que se podía apreciar a leguas. La mujer era muy señora, llevaba el cabello siempre pulcramente recogido en un moño clásico y mostrando sus canas con todo el orgullo. En vez de preocuparse por su edad, la disfrutaba y proyectaba una seguridad en sí misma envidiable. 


    —¿Cómo calmarlos? Acabo de tomar una de las decisiones menos razonables en mi vida. Espero que me la den, puede que me falten muchas cosas, pero sé que la cuidaré bien. 


    Respondió Melinda agarrando la taza con el humeante líquido y aspirando el aroma a los frutos rojos. 


    —Lo sentiste en el corazón así que sé que es una decisión correcta mi niña y no dudo ni por un instante que serás una madre excepcional. 


    —¡Ni yo! Sé que lo harás genial y que le darás a esa niña la oportunidad que ella anhela. Pobrecilla lloró muchísimo cuando se la llevaron. 


    Dijo la señora Doubtfire que estaba allí sentada en el sillón contiguo al de Melinda. 


    —Sí, yo le prometí que nunca la abandonaría y ahora se siente abandonada, pero no había otra forma. 


    —Así es cariño, no debes torturarte, nosotras te ayudaremos en todo lo relacionado con la niña. Eres una mujer muy fuerte, eres uno de esos barcos que no se hunde jamás. 


    Le dijo su tutora y ella sonrió con dulzura alegrándose de no estar sola en esos momentos tan complicados que atravesaba en la actual etapa de su vida. 


    La señorita Marple le entregó una taza de infusión a su mejor amiga y las tres se sentaron pensativas hasta que la cocinera preguntó. 


    —Melinda, habías dicho que debes contarnos algo, por tu semblante entendí que se trataba de algo serio. Suéltalo ahora porque si lo dejas para más adelante igual ni nos lo cuentas. 


    Habló entrecerrando sus ojitos, estaba claro que no le gustaba lo mínimo que le escondieran algo. La señora Doubtfire era una excelente cocinera que tenía madera de periodista de chismes. 


    —Desde que empecé con mi proyecto de fin de carrera, he recibido unas cuantas amenazas de muerte y sé que es por el padre de Brad y Mark. 


    Respondió Melinda y respiró hondo, soltando de repente todo el aire que había retenido. Miró a las dos mujeres que la habían visto crecer y observó sus rostros tallados en piedra con culpabilidad. Debía haberles dicho todo aquello antes, puede que no fuera algo serio, pero uno debía tener cuidado cuando se trataba de gente tan poderosa. 


    —¡Si pudiera te dejo el trasero rojo! ¡Cómo no nos contaste algo así! 


    Estalló la señorita Marple de una forma muy graciosa porque la muy piruja no perdía la elegancia ni por asomo, incluso cuando se encabronaba. 


    —¡No quería preocuparos! —se defendió una Melinda de lo más cansada. En vez de relajarse por los estudios, el estrés que acumulaba durante su estancia en Green Fields le estaba pasando factura. 


    —Bien, vamos a calmarnos… ¿Guardas alguna de esas amenazas, niña? 


    Preguntó la cocinera y la joven asintió, respondiendo. —Por supuesto, llevo siempre conmigo la evidencia. 


    —Bien, mañana vamos a hablar con alguien que conozco y que nos puede ayudar, averiguaremos cómo vencer a esta gentuza que se cree el ombligo del mundo solo por tener pasta. 


    Dijo la cocinera y Melinda asintió, no estaba para negarse a tener algo de ayuda… 


    —Voy a darme una duchita, me duele mucho la cabeza, creo que debo acostarme un rato. 


    Murmuró una Melinda muy abatida. Deseaba desesperadamente oír la voz de su niña, pero ni modo, debía calmarse y conciliar algo de sueño que lo necesitaba. 


    —Muy bien cielo, antes de dormir tomate una aspirina, están en el cajón de siempre. 


    Le dijo la señorita Marple y ella asintió. Le dio dos besos a cada una en las mejillas y se marchó a su habitación. 


     


    La mañana llegó especialmente sombría, el desayuno en Green Fields no fue como siempre alegre y lleno de risas infantiles y protestas de la señora Doubtfire para que todos callarán. En el fondo a la cocinera le gustaba echarles la bronca y ahora lo comprendía. Los pequeños abandonados estaban mucho más callados que de costumbre y eso le daba al ambiente una sensación de tristeza agobiante. 


    —Presienten que algo anda mal y se sienten inseguros.


    Susurró la señorita Marple mientras se untaba sobre una tostada confitura de fresas. 


    Melinda asintió sintiéndose culpable. Los pobres debían sentirse seguros y ella venía y en un par de días tambaleaba su mundo. 


     —¿Denoto culpabilidad? Querida si es así, eso sería de lo más irracional, de no haber venido aquí, jamás habríamos podido ayudar a Katia. 


    Le dijo la señora Doubtfire que, tras servir para todos, comida, se había sentado dispuesta a desayunar también, aunque no tenía mucho apetito que digamos. 


    Melinda suspiró en respuesta, sabía que la buena mujer tenía razón, pero la mente de uno era siempre su peor enemigo. 


    —¿Quién es ese hombre que tan bien conoces y cómo es que conoces a alguien así sin que nosotras lo sepamos? —preguntó Melinda a la cocinera, cambiando de tema. 


    La mujer se sonrojó de una forma impresionante dejando a las otras dos totalmente patidifusas. 


    —¡Válgame dios! ¡Tienes una aventura! —la acusó la señorita Marple mirándola como si hubiera matado un cachorro ante sus ojos. 


    —Ya lleva más de cinco años en coma, es hora de seguir mi vida. 


    Dijo la cocinera de Green Fields defendiéndose y era cierto, hacía ya más de cinco años que el señor Doubtfire había sufrido un accidente mientras trabajaba y se había quedado en coma. 


    La señorita Marple no podía comprender a su mejor amiga y compañera porque ella era sumamente fiel, el amor de su vida había partido hacía ya muchos años, pero ella no había sido capaz de abrir su corazón a nadie, llegando a refugiarse en los recuerdos y aquellos sueños que tenían juntos y que nunca se realizaron. 


    —Pero y si despierta… ¿Cómo se sentiría Harold?


    Murmuró la mujer, haciendo sentir a su amiga culpable. 


    —Según tengo entendido no le dan ninguna oportunidad y ya han pedido varias veces desconectarle. Su accidente fue muy feo, aunque despierte no hay garantías de que sea el mismo. 


    Explicó Melinda escogiendo sus palabras cuidadosamente porque sabía que la señorita Marple tenía opiniones muy suyas al respecto. 


    —Pero nunca se sabe, los milagros ocurren continuamente. 


    Habló la mujer que denotaba una amargura que llevaba incrustada en el corazón desde hacía milenios. Su amistad con el hombre que había sufrido el accidente había sido muy grande, tanto como con su esposa, por eso se sentía fatal por él. Un hombre tan bueno con un final tan desastroso… 


    —Ahora no es el momento, hay que ir donde ese hombre y mostrarle las amenazas, espero que nos cuente mucho más sobre la familia de lo que yo misma descubrí. 


     Interrumpió Melinda deseando apaciguar a la señorita Marple cuyo carácter afable en ocasiones, podía llegar a ser todo lo contrario a amable, su estado general. Eran pocas las veces que se enfadaba, pero cuando lo hacía uno lo recordaba…


    Terminaron de desayunar y se arreglaron, las tres se decantaron por un maquillaje suave, sobre todo Melinda que era tan joven que su piel siquiera lo necesitaba. 


    Se vistieron de manera informal con unas chaquetas finas idóneas para la primavera y salieron contentas del orfanato dejando a los niños al encargo de sus profesoras. 


    Las dos mujeres no habían vuelto a dirigirle la palabra a Melinda, mirándola de vez en cuando con cierta superioridad que no disimulaban en absoluto. 


    A ella eso no la importaba, tenía cosas mucho más importantes en las que pensar. Procuraba con todas sus fuerzas no recordar al imbécil de Brad, pero no lograba olvidar la suavidad de sus labios y lo fogosa que era su lengua, su forma de mirarla y esa voz ronca que la llevaba al borde de la locura. 


    Era horrible cuando alguien te ilusionaba llenándote el corazón de alegría, haciéndote creer de alguna manera que el vacío que siempre había protagonizado en tu interior ya estaba por terminar, que algo nuevo te esperaba y que tal vez al fin te sentirías amada, deseada, con un motivo que te haga despertar por las mañanas. 


    Era cierto que él no le había dado falsas esperanzas, pero su interés parecía genuino y sin embargo se había acostado con ella para castigarla después con su rechazo porque antes de yacer en su cama, él ya sabía quién es ella. 


    Eso la torturaba de una manera inexplicable, era una tortura emocional que no lograba quitar. 


    Tan ensimismada en sus pensamientos, lamiéndose las heridas y permitiéndose por primera vez desde hace mucho a lamentarse por su vida y a compararla con la de los demás, ni se dio cuenta que ya llegaban a la oficina de aquel sujeto que no solamente era amigo de la señora Doubtfire, también era su amante. 


    La oficina era un desastre monumental por dentro, llena de papeles y basura, incluso se podía apreciar un trozo de pizza de pepperoni sobre una carpeta azul marina. 


    —Buenos días cielito —lo saludó la señora Doubtfire dejando a sus acompañantes boquiabiertas. ¡Incluso se sonrojaba como una colegiala! ¡Cómo era posible! A Melinda le dio gracia, mientras que a la señorita Marple casi le da algo, su ojo derecho empezaba a tener un tic muy raro que la hacía parecer una vieja loca. 


    —Buenos días pichoncito que bella estás esta mañana —dijo el señor que era regordete y ligeramente calvo, con una barba no muy pronunciada y con alguna que otra cana. Sus mejillas eran rojizas y cuando sonreía sus ojos verdes también lo hacían, se veía una buena persona, alguien divertido y despreocupado mientras que la cocinera de Green Fields era de lo más organizada y regia. Como decía el dicho: “Los opuestos se atraen”. 


    —Uy, gracias guapetón, tu tampoco estás nada mal por las mañanas… 


    Empezó la enamorada, sonriendo como una adolescente que acaba de descubrir lo que es el amor. 


    Melinda se preocupó por la señorita Marple, parecía que le iba a dar una taquicardia. 


    —Buen hombre, venimos por un asunto serio, le pediríamos por favor que haga lo que hace con mi amiga en privado. 


    Habló la dueña del orfanato más familiar y decente que pudiera existir en aquel país. 


    El hombre en cuestión se sonrojó y carraspeó incomodo antes de contestar con educación. —Claro, discúlpeme. ¿Cuál es su motivo para esta inesperada visita? 


    La señora Doubtfire taladró a su amiga con los ojos y con voz melosa respondió. 


    —Pichoncito necesitamos ayuda para averiguar cosas sobre una familia muy adinerada y con muchos contactos… Están amenazando a Melinda, nuestra niña. 


    El hombre, cuyo nombre no era Pichoncito si no Roger sabía quién era Melinda, pues su aventura con la cocinera del orfanato era de hacía ya un par de meses y ambos solían hablar de todo. Eso los había cautivado el uno del otro, las conversaciones fluidas, amistosas, respetuosas y, sobre todo, sinceras. 


    —Voy a necesitar más detalles… Sentaos… donde podáis, siento todo esto, generalmente no lo tengo tan patas arriba —mintió descaradamente el hombre, pero deseaba causar mejor impresión a las amigas de su enamorada. 


    Melinda quitó algunas carpetas con cuidado y las tres se sentaron en unas viejas sillas de madera que habían visto mejores días. La joven le contó todo a aquel hombre cuya profesión no sabía exactamente cuál era, suponía que era un detective privado o algo similar. 


    Tras una hora en la que ella no se perdió ningún detalle informando con precisión, el señor Roger se quedó mirando la nada hasta que sus ojitos verdes brillaron de una forma inconfundible, él sabía algo…


    —He trabajado como periodista antes de ser detective, también tengo algo de conocimiento en derecho porque mi primera inclinación fue estudiar eso, aunque no llegué al cuarto año, me di cuenta que no era lo mío… La cuestión es que mientras ejercía de periodista en el periódico local, me tocó llevar una noticia muy escandalosa sobre la familia, los Stewart. 


    Eso intrigó a las tres mujeres que inclinaron las cabezas hacía delante, expectantes ante lo que iba a desvelar Roger. 


    —La familia siempre tuvo una reputación intachable. La gente los respetaba simplemente por el apellido que llevaban ya que para todos era conocido las muchas donaciones que los Stewart habían hecho generación tras generación. Una familia idílica, de buena posición económica, buena educación, pero sin llegar a ser estirados, mostraban una humildad que desconcertaba a las personas de clase media… A principios del año noventa y nueve el hombre se casó con una mujer que nadie conocía en las altas esferas, eso por supuesto llamó la atención de los medios de comunicación, pues en aquel tiempo el nombre de los Stewart tenía cierta fama al menos a nivel local. Comenzaron algunos rumores que por poco destrozan esa intachable reputación de la familia. 


    —¿Qué rumores? ¡Habla hombre que nos morimos de la curiosidad! 


    Exclamó la señorita Marple y sus amigas rieron por lo bajo, su vena chismosa no había quién pararla. 


    —Se decía que su esposa era una mujer que había perdido a su primer marido en un accidente automovilístico y que tras la pérdida de su amado había enloquecido llegando a odiar y a abandonar a su recién nacida criatura. 


    —¿Abandonó a su bebé? —preguntó Melinda, odiando en el acto a aquella mujer. Sintiéndolo por el pobre bebé que no tenía culpa de nada. 


    —Así es de hecho, según recuerdo si no me falla la memoria, esos rumores decían que la criatura fue abandonada justo ante las puertas de Green Fields. 


    Informó el hombre con una sonrisa que se le esfumó de inmediato al ver que las tres se ponían pálidas como trozos de papel. 


    Melinda sentía que todo su interior se resquebrajaba. El único bebé que habían abandonado ante las puertas del orfanato, sin documentación ni nada… era ella. ¡La esposa del hombre que la amenazaba de muerte era su madre! ¡La mujer que había criado a Brad y a Mark era su madre! 


    —¡Dios mío! Me acosté con mi hermano… —murmuró la joven quedándose tan perpleja que ni se daba cuenta de que caía de la silla y perdía la razón totalmente. 


    

  


  
    CAPÍTULO XI El gran encuentro.


    —Denle de oler alcohol, ay mi pobre niña —se lamentaba la señorita Marple mientras la señora Doubtfire hablaba con el médico al que habían llamado enseguida. 


    —No se preocupen, no es más que un ataque de ansiedad, la noticia fue muy fuerte para ella. 


    Les dijo el profesional que había comprobado que la paciente estaba totalmente estable, al cabo de unos minutos se iba a ir despertando. 


    —Como para no… si me hubiera dado cuenta de lo que estaba hablando no lo habría soltado tan de golpe, pobre muchacha. 


    Se lamentó el ex periodista sintiéndose culpable, mientras su amada acariciaba con ternura su hombro. 


    —Ahh, me duele la cabeza —se quejó Melinda y todos se reunieron alrededor de ella mirándola como halcones mientras ella fruncía el entrecejo. 


    —Hola mi niña, ¿qué tal estás? —la preguntó la señorita Marple con un tono de voz maternal y dulce. 


    La joven se quedó mirando la nada hasta que respondió confusa. 


    —He soñado algo muy raro… 


    —No fue un sueño cariño, realmente la mujer llamada Christy y que está casada con el señor Stewart es tu madre. Todo apunta que es así. 


    Le informó su tutora y ella sintió ganas de potar, pero la dueña de Green Fields rápidamente añadió. 


    —¡Mark y Brad no son hermanos tuyos! Son solo hijos del señor Stewart y de su primera esposa, Jasmine… 


    Eso, aunque le quitaba un peso muy grande a Melinda, no dejaba de llenarla de odio pensando que ella, esa mujer que la había parido, había elegido cuidar a otros niños, abandonándola a ella sin contemplación. 


    Nunca había sabido lo que era tener una madre y un padre, la habían amado tanto la señorita Marple como la señora Doubtfire, pero siempre había existido en su alma un vacío que ni estudiando la profesión soñada se llenaba… Tan solo él había logrado con sus caricias hacerla olvidar ese maldito vacío, para después rechazarla de esa manera tan vil. ¿Sabría Brad que ella era la hija biológica de su madrastra? Se preguntaba Melinda. 


    Brad bebía por primera vez mucho más que su habitual copa de whisky. Por alguna razón que de razonable poco tenía, no podía olvidar la decepción en los ojos de Melinda. ¿Por qué le importaba si apenas la conocía? Sólo habían compartido un poco de sexo, se repetía una y otra vez, pero lo cierto era que jamás antes había experimentado una atracción tan poderosa con una mujer como con Melinda. Aún perduraba en su mente la forma en que gemía, la manera en la que se abandonaba al placer y se corría como si fuera una fuente del Edén. 


    Compartir un buen sexo no debía ser razón suficiente como para sentirse culpable, sobre todo cuando era ella la mala de la película. ¡Intentaba arruinar a su familia por un estúpido proyecto! Cuando la había visto por primera vez la había admirado por lo integra e inocente que parecía y había resultado ser una serpiente lo cual lo había decepcionado de una manera indescriptible. 


    —¿Aún aquí? —esa voz era la de Mark, se habían quedado con su esposa en la casa familiar. Marcia estaba decaída y su estado empezaba a preocuparles a todos. Marcia era la hija adoptiva de la mejor amiga de su madrastra la cual para él y para Mark era la mejor madre que se podía tener. Los había cuidado como si fueran sus propios hijos de su propia carne, había estado allí justo cuando más la habían necesitado así que Brad y Mark la adoraban. 


    —No puedo dormir —respondió Brad con franqueza a su hermano. 


    Ese movió la cabeza de un lado a otro sonriendo de lado. Nunca había visto así a su hermano, la química entre ambos se había podido palpar desde el inicio. 


    —Tal vez si comprendiera su error, dejaría de mancillar nuestro nombre. Date cuenta que acabas de conocerla y puede que por una nota buena no se dé cuenta que va muy lejos… No parece una persona mala, todo lo contrario. ¿Viste cómo se implicó con Katia? 


    —Se implicó mucho y yo la acusé de insensible. A veces soy tan idiota… 


    —Llámala e invítala a la casa —sugirió Mark y su hermano lo miró como si le hubiera salido un unicornio por la cabeza. 


    —¡No me mires así! Así ella podrá comprobar por sí misma que somos buena gente y mi esposa no sufrirá por su amiga de la niñez. Siente que la ha defraudado por elegir a su esposo y a la familia de ese. ¿Comprendes Brad? 


    Brad asintió. Todos se habían dado cuenta del dilema de Marcia. 


    —Tal vez tengas razón, la invitaré y sé que no rechazará la oportunidad de venir y descubrir más sucios secretos. La muy maldita cree realmente lo que dice. 


    —Seguro que fue un malentendido y ella podrá entenderlo en cuanto pise esta casa. Así nos ahorraremos ir a juicios y que toda la ciudad hable sobre nosotros. Invítala, discúlpate y despliega todo ese encanto que esa incauta muchacha vio en ti… Con lo guapa que es ella y tu pareces un cavernícola, en fin…Para cada gusto hay colores. 


    Dijo Mark intentando molestar a su hermano y cuando ese le tiró una almohada a la cabeza sus carcajadas se podían oír hasta en el piso de abajo. A veces eran como niños. 


    Cuando Brad quedó sin la molestia presencia de su hermano, suspiró y con unos nervios dignos de un adolescente a punto de hacer la selectividad, marcó el número de la joven mujer que por desgracia lo había encandilado con ese fuego que escondía bajo la apariencia de una psicóloga seria y muy profesional. 


    En el segundo pitido, su voz sensual y femenina contestó con sequedad:


    —¿Para qué me buscas Brad? 


    Brad sonrió sin poder evitarlo, por extraño que resultará, enfadarla le proporcionaba una especie de satisfacción y diversión que no tenía precio. 


    —Tranquilízate, ¿vale? Vengo en son de paz. 


    —No sé por qué, pero no te creo… Ah, espera, es posible que sea porque te has comportado como un auténtico energúmeno. 


    —Por lo que lo siento —dijo Brad con un tono sarcástico. Se repetía una y otra vez que sobre todo la llamaba por su familia y no porque le apeteciera oír su voz. Desde que la había conocido no paraba de sentir que el control que generalmente regia en su mundo se estaba quebrantando y eso lo hacía sentirse débil lo cual no le gustaba un ápice. 


    —¿Para qué me has llamado? —preguntó otra vez Melinda empleando su tono más gélido. 


    —Para invitarte a cenar a nuestra casa. Fue idea de mi padre, si vienes te darás cuenta que todo tu proyecto no hace ningún bien, sino lo contrario. 


    Melinda se quedó sin aliento. ¡Los muy cabrones la invitaban a su terreno! 


    Su sentido común le estaba advirtiendo sobre lo peligroso que podía resultar aquello, pero su curiosidad ganaba a ese razonamiento y miedo que pretendían protegerla. Necesitaba averiguar más y le daba la sensación que cabía la posibilidad de que Brad no supiera sobre el monstruo que lo había criado… Además, deseaba verla, mirarla a los ojos y escupir en su maldita cara. 


    —Muy bien… dame la dirección —respondió siseando. Las ganas de vengarse de esa zorra y descubrir al cabrón de su marido la motivaban a tomar decisiones que en otras circunstancias habría considerado poco prácticas. 


    —Apunta, preciosa. 


    El apelativo con el que se dirigió a su persona, asqueó a Melinda, mientras que cuando lo había conocido se sonrojaba de gusto por cualquier chorada, cualquier detalle que pareciera más cariñoso a simple vista. 


    La joven apuntó lo indicado por Brad y colgó sin siquiera despedirse. Miró el reloj desde su móvil, era la hora de comer y seguramente todos estaban reunidos en el comedor. Caminó con pasos grandes, como si fuera a la guerra y al entrar en la estancia todos los niños la miraron como si fuera una loca pues su mirada era de lo más expresiva. 


    Al pasar por el lado donde se sentaban los peques oyó murmurar a uno:


    —“Está un poco zumbada, sería perfecta para ser mamá de Katia, no es tan mala como aparenta, ella necesita mucho más amor que nosotros”. 


    La lógica del pequeño la dejó atónita, era increíble lo perceptivos que eran aquellos a los que menos caso solían hacer los adultos. 


    Llegó hasta la mesa donde estaban sentadas las profesoras, la señora Doubtfire y su tutora. 


    —Esta noche iremos a cenar, los niños pueden quedarse con alguna de sus profesoras y se le pagará un extra, pero no puedo estar sola allí donde me han invitado. 


    Anunció captando el interés de todas, sobre todo de las profesoras que estaban preciosas, Melinda nunca se había fijado, pero ahora se moría de los celos y no apartaba la mirada de Deyane enfureciéndose al pensar que Brad podía preferirla a ella, desear conocerla, invitarla a una cita. ¡Era patética! ¡Quién en su sano juicio pensaba en un hombre que tan claramente la había despreciado!


    La señorita Marple y su mejor amiga no dijeron nada, se daban cuenta de que aquello era un asunto para tratar de forma más privado. Comieron en silencio y a la hora de tomar su pequeña taza de café en el saloncito de siempre, reuniéndose las tres a solas, no hizo ni falta a que las más mayores de aquel grupito, preguntará algo a la joven, pues esa comenzó a hablar enseguida, soltando de golpe: 


    —¡Me ha llamado Brad y me ha invitado a cenar en su casa!


    La señorita Marple se quedó totalmente descompuesta.


    —No, niña. A mi esa idea no me gusta nada. Ahora estás muy enfadada y no piensas con claridad… 


    Dijo la señora Doubtfire, pero a la joven le entró por un oído y le salió por el otro. 


    —No podéis hacer nada al respecto, ya decidí aceptar la invitación. ¡La quiero ver y quiero una explicación! 


     La señorita Marple suspiró con cansancio, mientras su amiga la cocinera miraba con los ojos como platos a la joven, sin saber qué decir y qué hacer. 


    —Te acompañaremos… pero, estás cometiendo un error. 


    —No nos harán nada allí, creo que los hijos de ese bastardo no saben nada y por supuesto, Marcía tampoco está al tanto. Quiero ver sus ojos cuando diga que esa zorra me abandonó y que la que su marido quiere matar en realidad es de su propia carne. 


    Respondió Melinda con los ojos brillando por el fuego de la ira que recorría su ser. 


    —No, a mí también me da que creen en la inocencia de su padre firmemente, pero por sea caso… creo que deberíamos ir armadas. 


    Dijo la señorita Marple y Melinda asintió muy seriamente mientras la cocinera las miraba como si hubieran perdido un tornillo. 


    —¿Ruth? ¿Tú qué dices? ¿Te apuntas a esta aventura?


    Se dirigió la señorita Marple hacía su amiga que respondió furiosa. 


    —¡Qué remedio me queda! 


     


    Ante la majestuosa mini mansión de la adinerada familia, las tres mujeres tiritaban por el frío y es que esa gente cenaba muy tarde, a las nueve en punto, lo cual para ellas era lo más insólito del mundo. 


    —Una vez estuve en España y también cenaba la gente tarde… recuerdo que hacían la siesta y despertaban más tarde que nosotros también… —les contó la señora Doubtfire a sus amigas que escuchaban interesadas, pues la señorita Marple ya no recordaba ni cuándo había ido a otros lares por última vez y la joven Melinda casi que no había salido nunca del país. 


    —Por eso viven tantos años en esa nación, porque saben relajarse. 


    Reflexionó Melinda sacando de su bolso de piel color chocolate una pistola de un calibre no superior al 380 (9mm). Algo básico, pero aprobado por la ley, un arma que de entre las tres únicamente sabía usar la señorita Marple. 


    Melinda le entregó el arma a la mujer sintiéndose avergonzada. ¡Qué clase de generación era la suya! Tan débiles e inútiles, la gente antes trabajaba de sol a sol y encima sabía defenderse. La señorita Marple había tenido que aprender porque de ella dependían muchos niños y una mujer sola no podía llevar todo aquello sin saber cosas básicas como defensa. Melinda la admiraba, la señorita Marple era una feminista de verdad. 


    Ya ante la bella estructura de estilo colonial y con la fachada en color blanco roto que por la noche no podía apreciarse tan bella, llamaron al timbre. Al poco tiempo una mujer de unos cincuenta años les abrió la puerta con una sonrisa que se esfumó al contemplar el rostro de Melinda la cual se había quedado congelada al verse a sí misma, pero con muchos años de más… ¡Esa mujer era su madre, no había duda! 


    Ese cabello abundante, del mismo tono que el de Melinda, esos ojos tan iguales a los suyos… Era impresionante el parecido. De repente la señora pálida como un ente fantasmal se desplomo sobre el suelo como una muñeca de trapo y Melinda contuvo su instintiva reacción de ayudarla y el miedo que atenazó en su corazón. ¡No debía importarle, ella no era nadie! 


    Un hombre de edad mediana, bastante atractivo y con el rostro compuesto de rasgos duros y varoniles, inmediatamente fue donde ella levantándola en brazos sin apenas esfuerzo, pues la mujer era como una pluma. 


    Mark salió a la entrada también y con voz preocupada, preguntó. 


    —¿Qué ha pasado? 


    —Pasen todos a dentro, se ha desmayado… No comprendo por qué, estaba bien… 


    Dijo el hombre con una voz que Melinda recordaría para siempre. ¡La amaba más que al aire que respiraba! Lo podía ver hasta un ciego. 


    Las mujeres entraron en la casa, sin percatarse de la elegancia y opulencia que las rodeaba. El asunto que las había llevado allí las mantenía alerta y estaban impresionadas con aquella familia que no tenía la punta que las tres esperaban. 


    Melinda conocía el rostro del señor Stewart, pero jamás habría podido imaginarse que vería en los ojos de ese monstruo semejante amor. ¿Cómo alguien que amaba de aquella forma tan fiel y poderosa, podía cometer semejante atrocidad? Había algo que no cuadraba en la ecuación. 


    —Venid por aquí —dijo Mark y las tres le siguieron. El señor Stewart cargó a su mujer hasta un sofá exquisito de estilo francés y la depositó sobre él con sumo cuidado, como si esa estuviera hecha de un fino cristal. 


    Antes de que le pusieran alcohol para oler, ella comenzó a recuperar el sentido, gimiendo por el dolor que debía haberse hecho al caer sobre el duro suelo de madera. 


    Melinda y sus acompañantes se sentaron juntas, en otro sofá del mismo estilo en color granate contiguo a aquel sobre el que estaba la señora de la casa. 


     —Querida, ¿te encuentras bien? —preguntaba el padre de Mark y Brad con preocupación, mientras su esposa se recomponía poco a poco. 


    Melinda miró a su alrededor, buscando inconscientemente a Brad con la mirada, pero ese no estaba allí. 


    —Amor… ¡Es mi hija! Es mi pequeña… 


    Dijo Christy Stewart con una voz débil y tan tormentosa que dejó a todos mudos, a cada uno por diferentes razones… 


    

  


  
    CAPÍTULO XII El odio nunca es vencido por el odio, sino por el amor.


    —¿Qué estás diciendo mi vida? —preguntó el marido de aquella mujer que parecía haber envejecido diez años en diez minutos. 


    —¡La abandoné! —gritó de una forma espeluznante y se echó a llorar de una manera que dejó a todos paralizados. 


    Melinda se sintió fatal, sus ganas de vengarse, de destrozarla hasta verla caer se esfumaron como el humo al ver que la mujer que la había parido estaba sufriendo un psicosis reactiva a la situación traumática. 


    Se dio cuenta que no sabía sus motivos, que lo que esa mujer había hecho era algo atroz, pero que debía haber algo en su interior, una tristeza tan profunda, un dolor tan insoportable… 


    La futura psicóloga fue donde ella, se sentó a su lado viendo claramente que la situación la superaba, se veía desbordada y no podía controlar y procesar lo que estaba ocurriendo. Melinda se sintió hasta culpable de haber ido allí, algo que no tenía lógica porque ella estaba en su derecho de pedir explicaciones, pero no le sentaba nada bien verla así, tan descompuesta… 


    Melinda decidió actuar de forma razonable, despojándose de las emociones que afloraban en su ser por ver a la madre que la abandonó ante sus ojos. 


    Primeramente, evaluó la situación, la vida de Christy no corría peligro alguno, la causa era clarísima, no presentaba ningún tipo de delirio ni alucinación. 


    —Llamen por favor a los servicios hospitalarios, está sufriendo un brote psicótico. 


    Anunció Melinda y el señor de la casa acató la orden inmediatamente. La señorita Marple y la señora Doubtfire observaban con admiración la forma en que actuaba Melinda. Eran tan fuerte… era una luchadora nata, no lloriqueaba, no lamentaba, solucionaba...  


    Melinda decidió establecer comunicación con su madre. Se acercó con cuidado aún más a la mujer y habló con un tono que generaba seguridad y tranquilidad. 


    —Hola Christy, debes tranquilizarte, no pasa nada, ¿me comprendes? 


    —¡Apagad las luces y déjenme a solas con ella, no debe haber ningún ruido! 


    Ordenó la profesional que se notaba que sería una de las mejores algún día en su campo. 


    Todos hicieron lo dictado, yéndose del lugar y confiando en el juicio de Melinda que podía llegar a ser muy mandona al parecer. 


    —Soy Melinda, mi nombre es Melinda, debes calmarte, estoy aquí, no hay ningún peligro… 


    Comenzó a hablarla con suavidad, porque se daba cuenta que ella miraba a su alrededor como si viera algo inexistente. Eran síntomas de delirios que no le gustaban nada a Melinda. 


    —Soy tu hija biológica, vine aquí para conocerte. No te guardo rencor. 


    Mentía descabelladamente Melinda, intentando dar información concisa y ayudarla en lo que pudiera. 


    —Estamos en tu casa, tu familia está aquí, tú estás en un lugar seguro y reconfortante, estás sentada sobre el sofá, cerca tienes una mesita, estás en tu salón…


    Seguía la muchacha, alegrándose al ver que poco a poco parecía ir calmándose. Lo que hacía se denominaba: Reflejos de situación. Intentaba devolverle aspectos básicos de la realidad inmediata. 


    —“Se está quemando, por salvarte, te salva, pero muere. Eras un bultito, abandono, soy mala”. 


    La mujer susurraba frases incoherentes que para Melinda sí tenían sentido. Lo lamentó tanto por ella que quiso abrazarla, pero en aquel momento no podía hacer eso, no debía hacer nada que la intranquilizará. 


    Afortunadamente llegaron los sanitarios. La paciente empezó a gritar de forma espeluznante, mientras Melinda con serenidad les explicaba lo que le pasaba. Un joven sanitario le inyectó un tranquilizante por su bien y por el bien del personal sanitario y se la llevaron, explicando al señor Stewart que podía visitarla en cuanto se recompusiera y que no se preocupará porque la señora estaría con su médico familiar que además era el mejor amigo del hombre en cuestión. 


    Cuando el alboroto se disipó, todos entraron en silencio en aquel salón con diferentes emociones que los acechaban. 


    El señor Stewart suspiró antes de hablar, parecía muy cansado y preocupado y se notaba que quería terminar con aquella visita porque deseaba estar con su esposa. 


    —Eres una joven sumamente educada y bonita… No pareces el tipo de persona que se inventa calumnias por puro sensacionalismo. Pareces cabal y muy razonable. ¿Lo hiciste por venganza hacia tu madre? Te enteraste de la verdad y tu forma de vengarte era destruyendo su familia, ¿cierto?


    Empezó a hablar el rico y poderoso hombre cuyo nombre hasta la fecha había sido de una reputación impecable. 


    —No tenía la menor idea de que ella es mi madre biológica hasta esta mañana señor Stewart. 


    Él la miró a los ojos dándose cuenta de que no mentía. 


    —¿Entonces, por qué, muchacha? Somos buena gente, siempre hemos vivido guiados por valores éticos y morales, nunca le hemos hecho mal a nadie y tus acusaciones son muy serias y debo decir que también macabras. 


    Melinda se quedó congelada por la impresión. Ese hombre debía de ser un actor de primera o decía la verdad… 


    —Señor, tengo pruebas de que se ha cometido tráfico de menores en su orfanato. 


    El señor Stewart la miró como si le hubieran salido cuernos en la cabeza. 


    —Muéstramelos, verás que hay una equivocación. 


    Melinda apretó los labios, había acordado con su abogado no mostrar ninguna evidencia hasta el juicio y guardar todo cuidadosamente, pero ese hombre no parecía estar al tanto de nada de lo que ocurría en su orfanato. 


    —Tengo videos y tengo su firma en varios documentos. No lo traigo, pero está todo en Green Fields. 


     —Entiendo… me pasaré en ese caso por allí en cuanto vea el estado de mi esposa. Tenemos mucho de lo que hablar, jovencita. Y hablaremos, pero en otra ocasión, ahora debo irme. Vosotras podéis tomar lo que queráis y cenar ya que habéis hecho todo este camino hasta aquí. Se os atenderá muy bien. 


    Las tres se quedaron mudas, realmente el hombre no tenía pinta de un mafiota. Era muy atractivo para su edad y de lo más masculino, pero para nada tenía pintas de ir vendiendo niños por allí. 


    El señor Stewart se levantó dejando a las invitadas con su hijo Mark. Melinda se fijó que ese no se parecía tanto a su padre. Tenía unas facciones mucho más dulcificadas, mientras que Brad era la copia de su progenitor. Alto, fuerte y tan jodidamente masculino. 


    —¿Dónde está tu esposa y el estúpido de tu hermano? —preguntó Melinda y el chico sonrió a pesar de las circunstancias que no pintaban nada bien. Aquello cambiaba la vida de todos ellos por completo. 


    —Marcia se siente muy culpable y afligida por elegirme a mí… de alguna forma cree que te ha dado la espalda, así que se quedó en nuestro piso. Mi hermano debe de estar abajo, en su estudio de arte. Tiene uno aquí, en la casa familiar y otro cerca de Park Avenue. 


    Melinda entrecerró los ojos, era una de las calles más concurridas de la zona. Eso significaba que el hombre ganaba buen sueldo sin depender de la riqueza familiar. 


    —Voy a bajar… ¿Por dónde es?


    —Bajas por esas escaleras en forma de caracol, hay un pasillo, la puerta del final… pero, no le hará gracia, siempre trabaja para desestresarse y le gusta hacerlo a solas, pasando horas allí y sumergiéndose en el trabajo. 


    Melinda levantó una de sus cejas. No estaba de acuerdo con aquella actitud en lo absoluto. Él no se sumergía en el trabajo, estaba clarísimo que en realidad se refugiaba en él y por querer escapar de algo que creía no poder controlar se había perdido acontecimientos de vital importancia. 


    La joven, decidida se levantó y caminó en dirección a la que le había indicado el esposo de su mejor amiga de la niñez. 


    Lo último que oyó fue a la señorita Marple, preguntar. —Hijo, ¿tu padre es el que controla todos y absolutamente todos los asuntos en el orfanato? 


     


     


    Melinda refunfuñó que aquella casa era demasiado grande, mientras recorría el pasillo hasta que llegó a la puerta que Mark le había dicho. Desde afuera se podía oír música, un rock clásico melancólico que evocaba tristeza. La muchacha se acercó y tiró del pomo para averiguar que estaba cerrado con llave. Aguantándose la respiración llamó con fuerza tocando con los nudillos de los dedos la puerta. Al cabo de dos minutos que a ella le parecieron una eternidad, la música cesó y la puerta se abrió mostrando a un Brad sin camisa y manchado de lo que parecía ser material de piedra. 


    —¿Qué haces tú aquí? —rugió, entrando dentro de nuevo y dejando la puerta abierta. Melinda puso los ojos en blanco, este hombre era imposible de corregir…


    —Nuestra madre ha tenido un brote psicótico y la acaban de trasladar al hospital, uno muy bueno al parecer. Así se lo montan los ricos, para ustedes lo mejorcito y que el resto nos pudramos. 


    Respondió ella, entrando dentro de la estancia y quedando sin aliento al ver un montón de proyectos inacabados, pero tan hermosos que quitaban el hipo. El talento de Brad se podía apreciar por doquier. El artista era tan mañoso que trabajaba con arcilla, piedra, plástico e incluso alambre y mármol, materiales que según Melinda eran muy difíciles de trabajar, no es que ella entendiera mucho de aquel campo, pero sí podía admirarlo y apreciarlo. Por un instante recordó lo que era sentir esas manos sobre su cuerpo y su excitación inmediatamente se incendió como si de un fuego interminable se tratará. Ella sentía que su cuerpo siempre reaccionaría de esa forma ante él, como si le perteneciera. 


    —¿Qué has dicho? ¿Nuestra madre? ¿Por qué dices eso y qué es eso del brote psicótico? —preguntó Brad en un grito, sacándola de la burbuja erótica en la que ella misma se había metido. 


    —Oh, por nada. Es que al parecer la bebé que abandonó Christy soy yo. 


    Soltó ella y él la miró como si fuera la serpiente que ha destrozado su hogar. Salió disparado de allí y corrió donde su hermano, gritando su nombre por toda la casa. 


    —Hermano, ¿qué sucede? ¿Qué son esos gritos? —preguntó Mark al verle tan nervioso. 


    —¿Cómo está mamá? ¡Por qué diablos nadie en esta casa me llama! 


    Gritó furibundo y Melinda observándole se dijo que debía de enloquecer porque el maldito le parecía aún más irresistible mientras gritaba a bocajarro. 


    —Mamá está bien. Simplemente fue la impresión de volver a ver a su hija. Y no te conté nada porque todo ocurrió muy rápido y todos estábamos con pánico. Me había olvidado por completo de ti hasta que Melinda me lo recordó y siquiera he llamado a Marcia para contarle todo lo sucedido. 


    Brad se dio la vuelta y caminó como una bestia hacía Melinda, agarrándola del brazo con fuerza, mientras su hermano gritaba. 


    —¡Hermano! ¡No hagas nada de lo que puedas lamentar luego! 


    Pero a Brad le entró por un oído y le salió por el otro. Eran demasiadas emociones desde que esa mujer había entrado a su vida. 


    Melinda gimió de dolor porque el muy maldito apretaba sin controlar su fuerza. La llevó a rastras hasta el estudio donde se expresaba y la soltó como si ella quemará. 


    —¡Por eso lo hiciste! Para vengarte de ella y de nosotros por tener el amor que ella no te dio a ti. 


    Sus acusaciones, aunque fueran en parte ciertas, le dolieron en el alma porque ella había empezado a investigar el orfanato Bindoon mucho antes de saber que Christy Stewart era su auténtica madre. 


    —¡Acabo de enterarme maldito! —gritó ella con lágrimas en los ojos. 


    Brad se acercó en dos zancadas y la atrapó entre sus brazos sin dejarle alguna escapatoria. 


    —Suéltame Brad… —gimió ella sintiendo que todo su cuerpo ardía y es que era inevitable, un hecho que la asqueaba y encendía por partes iguales. 


    —No, pequeña, vas a recibir el castigo que mereces —contestó él con voz gutural y ella puso los ojos en blanco. No podía ahora lidiar con su testosterona. 


    — Enserio que debes ir a terapia porque ser obsesivo y controlador tampoco es algo bueno, eh. No puedes actuar como un cavernícola siempre que se te escapan del control las cosas. 


    Le dijo ella intentando soltarse, pero a su vez frotándose contra el cuerpo masculino cuya excitación podía sentir en su vientre. 


    Sus palabras afectaron al ego masculino, él se sintió débil porque ella dio en el clavo y eso de alguna manera hirió su orgullo. Melinda era una mujer muy inteligente y Brad descubrió que temía no ser lo suficiente para ella. El hecho de que tuvieran un lazo familiar indirecto también le afectaba mentalmente. ¿Cómo no se había dado cuenta? Melinda y Christy eran como dos gotas de agua, pero él lo descubría ahora que prestaba atención y se fijaba más. Al ver por primera vez a Melinda, lo primero que había pensado era en lo hermosa que se veía, después lo había cautivado su inteligencia de una forma sobrecogedora, asustándole porque jamás había sentido algo semejante y para colmo, después se enteraba que ella estaba tras todos los disgustos de su padre… 


    Brad la apretó con más fuerza hasta que sus turgentes pechos se aplastaron contra su dorso llevando descargas eléctricas por todo su cuerpo. 


    Melinda se quedó sin respiración al ver sus pupilas dilatadas, esos ojos oscurecidos por el deseo más primitivo. 


    —Brad no podemos… 


    —¿Quién lo dice? ¿No me digas que ya me estimas de forma fraternal? ¿Te sientes ya como mi hermanita?


    —¡No seas condescendiente! Me usaste la primera vez Brad. Te divertiste con mi cuerpo y después me trataste como una mierda, ¿qué te hace creer que caeré rendida a tus pies otra vez? 


    Brad la besó, interrumpiendo cada palabra y cada defensa que ella había levantado a su alrededor. Tocar sus labios otra vez, sentir su húmedo beso, tan fogoso y dulce, derribó cualquier razonamiento en Melinda que, sin poder evitarlo, le devolvió aquel beso con ansias. 


    Los dos se fundieron como uno solo, deleitándose con el sabor del uno al otro. Brad inspeccionó su boca con avidez mientras sus manos amasaban con pasión su trasero, dejándola mareada de placer. 


    Ella lo deleitó con sus gemidos ahogados y con esa forma única en la que su cuerpo le respondía con ardor. Pronto el hombre comenzó a despojarla de su ropa, dejándola ante su vista con unas diminutas braguitas de satén y un sostén a juego en el tono de la pasión y el amor. 


    La miró de una forma que Melinda jamás olvidaría, si uno pudiera hacer el amor con la vista, así debería de ser, pensaba la joven que desolada comprendió que se había enamorado de una horrible y cruel forma. Amaba a un hombre que no la respetaba, que sencillamente la castigaba por algo de lo que ella no tenía culpa y, sin embargo, no podía alejarse sin saborearlo, aunque fuera por última vez. 


    Se acercó a él temblando de anticipación y empezó a desnudarlo, besando cada cacho de piel que se descubría ante sus ojos. Oírle suspirar y gemir la hacía sentir poderosa, aunque ella sabía que aquella sensación duraría solo un instante y que después de aquel calor que embriagaba su ser, vendría el horrible frío que provocaba la indiferencia de Brad. 


    El escultor acarició el cuerpo femenino como si la estuviera moldeando, tocando sus puntos más sensibles y llevándola a un mundo lleno de colores. 


    Brad amasó sus pechos con destreza, provocando en la sensible carne un gozo único e imborrable en la memoria. 


    Melinda pronunció su nombre gimiendo, acrecentando las ganas del hombre de volverla loca de placer. Brad tomó uno de sus pechos y chupó con hambre mientras mordisqueaba su pezón para después acariciarlo con la lengua. 


    —¿Te gusta, preciosa? Ves que no puedes hacer frente a esto, puedo sentir el olor de tu deseo… —murmuraba él con voz ronca mientras empezaba atender su otro pecho, lamiendo, chupando y mordiendo hasta que ella ya lloriqueaba de hambre, de sentirle dentro en su ser, de sentirse suya… 


    —¡No puedo más! —dijo él con una voz que se asemejaba a la de un animal necesitado. 


    A Melinda tan solo le quedaban encima sus pequeñas braguitas y Brad rompió la fina tela feroz mientras ella sentía sus pies como un flan. 


    El escultor la tumbó sobre unas pieles de lo más reconfortantes que había sobre un cómodo y antiguo sofá, abrió sus piernas y le tocó el empapado sexo de arriba abajo, mientras ella se arqueaba. 


    —¿Quieres mi polla, Melinda? —preguntó él con voz aterciopelada y Melinda pensó que era tan sensual y malvado que debía ser la personificación de la serpiente que engañó a Eva en el paraíso. 


    —Entra de una vez, cabrón —le dijo cabreada, lo odiaba y se odiaba a sí misma también, porque él la deleitaba de una manera y la amoldaba a su ser sin que esa fuera capaz de negarse. No, sus encantos eran demasiado hechizantes. 


    Brad abrió con una sonrisa triunfal en los labios sus piernas y de una estocada le arrancó un grito que debió oírse en la otra punta de la ciudad. La embistió de una forma dura y apasionada hasta que los dos estallaron casi a la misma vez como dos botellas de champán durante una celebración. 


    Agotados, se durmieron mientras las horas pasaban y ocurrían acontecimientos en su ausencia, que ninguno de los dos podía imaginar. 


    Eran las dos de la mañana cuando ella se levantó, observó con tristeza el torso del hombre en el que se había enamorado de forma tan rápida como pasa una estrella fugaz. 


    Habían sucedido tantas cosas y en tan poco tiempo que Melinda se sintió desbordada. ¡No podía hacer frente a todo! Pero, sobre todo, no podía entrar en la vida una mujer que la había abandonado sin contemplación, independientemente de lo que la había ocurrido. Y tampoco podía entrar en la vida de un hombre que siquiera la respetaba. Se levantó sigilosa y decidida, tomó una decisión que puede que para algunos fuera drástica, pero ella en aquel momento sentía que necesitaba más que al aire que respiraba. Necesitaba alejarse de todo, necesitaba recomponer su paz mental. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO XIII No hay más que una manera de ser feliz. Vivir para los demás.


    Melinda tomó el periódico leyendo con entusiasmo su proyecto de fin de carrera, lo habían publicado en varios medios importantes del país, los más leídos a nivel nacional. Había investigado y trabajado desde su nueva dirección, que se encontraba lejos de todo lo que conocía. Una pequeña ciudad llamada Whytebridge. No debía ni existir en los mapas, porque ella jamás había oído sobre esa ciudad cuyos habitantes eran amables y muy tradicionales. Había encontrado el lugar por casualidad del destino, pues disgustada como estaba, condujo un coche de alquiler hasta que llegó a aquel sitio y decidió que allí, entre personas que se dedicaban a sus jardines e hijos, podía alcanzar la tranquilidad que ansiaba en su vida. 


    Afortunadamente, sus profesores de la universidad no habían puesto pegas ya que solamente le quedaba un examen y ese proyecto final. Las notas de Melinda eran sobresalientes y su expediente académico intachable. Ella les había explicado que sufría de ansiedad y que necesitaba eso para su paz mental y la universidad lo había comprendido. 


    Se escribía seguido con la señorita Marple, la señora Doubtfire y Marcia con quien habían hecho las paces. 


    Su progenitora biológica había suplicado varias veces hablar con ella, pero Melinda se había negado diciendo que la perdonaba, pero que no quería formar parte de su vida y tampoco deseaba oír su historia. 


    Brad también había intentado contactarla, pero ella siquiera le contestaba, lo ignoraba dispuesta a olvidarle, aunque aquello no resultaba, sencillamente aquel hombre se había incrustado en su corazón y no había manera de sacarlo. 


    Tomó varios sorbos de su café mientras sonreía leyendo que el culpable de trata de menores, Ralph Morgan había sido arrestado y condenado a más de veinticinco años de cárcel. Ralph era el hombre menos sospechoso del mundo, diminuto, callado y muy introvertido. Era el secretario del señor Stewart desde hacía años y el hombre que le había proporcionado toda la información a Melinda, intentando inculpar el dueño del orfanato y manchar su reputación. El muy canija pretendía quedarse con el lugar y seguir encubriendo de esa forma sus perversiones. 


    Todo eso lo había descubierto la señorita Marple y la señora Doubtfire al interrogar a Mark e ir hasta Green Fields para tomar todas las pruebas que Melinda escondía en su maleta. El sexto sentido de las mujeres no las había engañado y esa misma noche habían contactado al señor Stewart dispuestas a creer en su inocencia. 


    Melinda explicaba todo eso detalladamente en su proyecto final. Su trabajo había sido aplaudido por muchos profesionales de la salud mental ya que la joven había hecho una investigación exhaustiva sobre lo que ocurría con esos niños y los trastornos mentales que desarrollaban con el tiempo. 


    Por fin había conseguido su diploma y ya tenía incluso varias propuestas para trabajar. Sin embargo, ese éxito profesional no la llenaba en absoluto como había creído en un inicio. 


    Su teléfono móvil sonó y ella mirando el periódico, contestó: 


    —¿Sí? 


    —¿Has recibido los documentos? —era la voz de su tutora. 


    —No, no me ha llegado nada. 


    —Deben haberse confundido de dirección. Han llegado aquí los documentos que oficialmente te permiten adoptar a Katia. 


    Anunció la señorita Marple con una voz que indicaba su emoción y felicidad. Melinda chilló sintiendo que por fin empezaban las cosas a ir mejor. 


    —Debes venir a Green Fields, querida. ¡Hay que celebrarlo y no acepto un no! —le dijo la señorita Marple y ella accedió a regañadientes. Esperaba no ver allí a nadie de los Stewart, pues tenía entendido que su tutora se llevaba muy bien con la familia en concreto. 


    Esa misma mañana se fue rumbo al orfanato, vestida con un ligero vestido de tela vaporosa que marcaba su cintura y realzaba sus pechos. Lo combinaba con unas sandalias de color blanco y un bolsito del mismo tono. Se sentía bastante mona. 


    Codujo con tranquilidad hasta que vio la fachada del edificio a lo lejos. Su cabello por el sol tenía mechones rojizos que le sentaban de maravilla. Había cambiado en esas semanas, se veía más mujer, más sensual. 


    Al bajar de su nuevo coche que pagaba poco a poco, pero con entusiasmo porque era el coche de sus sueños, un Fiat rojo 500, algunos trabajadores la miraron de arriba abajo, silbando y sonrojándola. 


    La puerta principal estaba abierta y al mirar se quedó con la boca abierta y la furia la recorrió por completo. ¡Toda la familia Stewart estaba allí! 


    Caminó rabiosa hasta allí y miró a la señorita Marple soltando dagas por los ojos. 


    —Algún día me lo agradecerás. Yo perdí el amor de mi vida por cabezota y llevo sola desde media vida. ¿Te crees que soy feliz? Lo soy porque hay gente que me ama, pero jamás me sentí completa, vivir sin amor cuando has tenido la suerte de encontrarlo es la mayor idiotez que uno puede cometer. 


    Le dijo la mujer echándole la bronca y dejándola pasmada. 


    —Ahora entra dentro y come algo, que llevas horas sin probar bocado, estoy segura —añadió la tutora con una expresión severa. 


    Melinda resopló sin dirigir la mirada a los Stewart que la miraban como si fuera lo más bonito y amado del mundo. 


    La joven apretó los dientes deseando soltar cuatro gritos. No quería ni mirar a su madre a los ojos. Ella despertaba en ella algo que Melinda no quería sentir. Quería odiarla y, sin embargo, no podía. 


    Entró dentro y la señora Doubtfire la abrazó con fuerza susurrando en su oreja: —Que sepas mi niña, que el perdón borra lo que el tiempo no borrar. 


    Melinda la miró como si fuera un extraterrestre. ¿Qué demonios pasaba allí?


    Entraron a la sala de estar. Todos los niños jugaban y las profesoras que tenían eran nuevas. En el sofá estaba sentado el pichoncito de la señora Doubtfire que finalmente había decidido soltar a su esposo y empezar de nuevo, permitiéndose amar y ser amada. El hombre le dedicó a la joven psicóloga una sonrisa mientras se comía una galleta con chispas de chocolate. Todos se sentaron y aquel lugar pareció una casa familiar y acogedora. Melinda pudo sentir eso en el centro de su corazón, asustándose por no volver a confiar para después sentirse abandonada y no querida. Marcia, estaba abrazada a su esposo y la miraba de una forma indescifrable, como si supiera algo que ella no. 


    —Haber, ¿qué tramáis? —habló Melinda entrecerrando los ojitos. 


    Brad sonrió, comiéndosela con la mirada y sonrojándola de gusto, aunque ella jamás lo admitiría. 


    —Eres tan lista, preciosa —murmuró el muy pillín y ella lo taladró con la mirada. 


    —¿Dónde está Deyane? ¿Ya te hartaste de ella? —le preguntó asqueada. Siempre que pensaba en que él se había acostado también con aquella profesora sentía que hervía de la furia y los celos que la carcomían. 


    —Jamás la toqué. Solo quería alejarte cielo, pensaba que querías destrozar mi familia, mi legado. Mi padre había confiado en su secretario para todo el funcionamiento del orfanato, precisamente porque yo y mi hermano nos dedicábamos a otras cosas… Creí que querías acabar con nuestro apellido y con todo lo bueno que mi familia había hecho de forma totalmente altruista. 


    Melinda sintió un calor en su vientre. Él no había tocado a Deyane… 


    —De hecho, cielo, no he podido estar con ninguna otra mujer porque tú me has convertido en tu esclavo, me has hechizado y robado mi corazón. 


    Dijo Brad y ella sintió mariposas revolotear por todo su cuerpo. ¿Era real lo que estaba oyendo? Y lo admitía ante todos, sin sentir vergüenza y dándole la espalda a ese orgullo masculino del que tanto hablaba la gente. 


    —Brad… 


    —Y nena, no me ha gustado nada que salieras con ese estúpido masajista. No te creas que no sé… No me acercaba a esa casa que has encontrado en esa ciudad desconocida para el mundo entero, solo por no asustarte, pero no estoy dispuesto a esperar más. Ya has tenido suficiente tiempo para tranquilizarte. 


    Habló el hombre enfadado y ella enrojeció hasta la raíz del pelo. Había salido con un masajista tres veces, intentando olvidarse de Brad, pero a ese no se le olvidaba con otro clavo. Ese era muy especial… 


    —No puedo olvidar todo, no puedo empezar a jugar a la familia feliz cuando me he sentido abandonada toda la vida, a pesar de los cuidados de mi tutora. Nunca supe lo que es tener a gente en tu vida y que esos se queden allí por muchos años, no, yo siempre tuve que despedirme de todos los que llegaba a amar. 


    —Melinda, cuando naciste yo era una jovencita ilusa. Me casé con tu padre tan enamorada que sentía que sin él no podría vivir, dependía emocionalmente de él, era mi primer hombre… Mis problemas empezaron al embarazarme, caí en una depresión profunda que cada día empeoraba. Un día decidí quitarme la vida, mi mente estaba tan colapsada que ni yo me lo explicaba… Tu padre me salvó, nos salvó a las dos… Mientras conducía hacia el hospital chocó contra otro coche, a nosotras nos salvaron, pero a él no tuvieron tiempo, el coche ardió y junto con ese, el cuerpo de tu padre también. Fue una imagen que nunca se borró de mi mente. Sentía rabia hacía mi misma, pero trasladé toda la culpa a ti que siquiera habías nacido, de una forma irracional, ilógica. Llegué a odiarte y te abandoné. Los años pasaron, descubrí que sufro de Bipolaridad y hubo incontables veces en las que intenté quitarme la vida, arrastrando culpabilidad por abandonarte, por lo de tu padre… Hasta que conocí a mi esposo, al amor de mi vida. Quise miles de veces volver a por ti, ya estaba estable, pero el pensamiento de ver odio en tus luceros me paraba los pies, fui una cobarde… Los años pasaron y fue el destino quien me llevó a ti. 


    Habló su madre, abriéndose totalmente ante ella. Melinda no lo aguantó, las lágrimas empezaron a caer por su rostro sin control. La muchacha se levantó y corrió hacia el único sitio que sentía que era seguro: Su antigua habitación. 


    Se tiró sobre la cama como una niña desconsolada y es que cómo podía odiar a esa mujer si comprendía lo que le estaba diciendo. Ella misma había estudiado que en algunas ocasiones, sobre todo si el cerebro está predispuesto a ciertos trastornos, durante el embarazo se podía llegar a sufrir de trastornos como la Bipolaridad. 


    La puerta se abrió y aunque ella estaba llorando de espaldas, al sentir el tacto de una mano acariciar su hombro y espalda, supo que se trataba de Brad. 


    —Es comprensible que te sientas así, sé que nos quieres odiar, sobre todo a ella, pero eso no te va a ayudar cielo, eso solo te hará seguir sintiendo ese vacío que sé que sientes. 


    Le dijo él y ella se dio la vuelta sorbiendo por la nariz. Lo miró con la mirada cristalina y Brad la abrazó para consolarla. 


    —Debes dejar el pasado Melinda. Me enamoré de ti y todos los que están en esta estancia te aman. Podemos ser muy felices. 


    —No, pasará algo y me abandonareis otra vez. Al igual que Marcia. 


    Respondió Melinda, sintiéndose igual a cuando era niña. Tan sola, tan abandonada. 


    Brad sujetó su rostro entre sus manos y la miró fijamente mientras decía con una voz rotunda. —¡Jamás volverás a sentirte abandonada! Jamás te liberarás de mi Melinda. Lo que tú y yo tuvimos fue tan repentino que me asustó y confundió, pero aquella mañana cuando desperté y no te encontré a mi lado fue como si alguien me hubiera arrancado el alma. Fue entonces cuando comprendí que me había enamorado. 


    —Brad, yo quiero estar contigo también te amo, quiero ser amiga de Marcía y conocerla a ella, pero… 


    —El miedo te lo impide, porque no es rabia cielo, eres tan coherente y tan inteligente que no puedes albergar un sentimiento tan nefasto por mucho tiempo. 


    Melinda asintió y se abrazó a él, mientras él la seguía acariciando como si fuera una niña. 


    —¿Estás dispuesta a soltar el pasado y el miedo Melinda? Debes estarlo, porque la felicidad de todos depende de eso. Yo te quiero en mi vida, jamás he estado tan seguro de algo, nunca podría compartir con otra mujer lo que contigo porque solo tú me haces sentir de esa manera inexplicable e indescriptible. Christy desea conocerte, remediar sus errores, Marcía, la señorita Marple y la señora Doubtfire… Todos únicamente queremos verte feliz, mi amor. 


    —He adoptado a Katia —murmuró contra su hombro. 


    —Lo sé, con paciencia y amor le daremos el mejor hogar. 


    —¿De verdad quieres algo tan serio conmigo como para llevar la responsabilidad del cuidado de una niña? —preguntó Melinda sin aliento. 


    Brad sonrió y respondió —Quiero crear una familia contigo Melinda. 


    —¿Cómo sabes que soy la mujer adecuada si casi no hemos pasado tiempo juntos? 


    —¿Cómo sabes tú que tu corazón me pertenece? Porque el amor a primera vista existe mi vida y porque cada vez que te veo me siento más vivo que nunca. Con eso me vale y me sobra. 


    Melinda sonrió y lo besó con ternura, había echado de menos su olor. 


    

  


  
    Epilogo 


    —Mamá, ¿puedo jugar con mi muñeca? —preguntó Katia que ya había terminado sus deberes. Era la primera en su clase, incluso su directora había dicho que podían cambiarla a clases más avanzadas. 


    —Claro mi niña. Juega un rato, pero después vístete el jersey que te tejió la señorita Marple y ponte el gorrito que te regalaron tus abuelos. No vaya ser que se ofendan. 


    Le encomendó Melinda a su hija que asintió dócilmente. La pequeña cada día parecía estar mejor, aunque por las noches solía tener pesadillas, por eso Brad y Melinda siempre estaban alerta para abrazarla y recordarla que estaba a salvo. 


    La niña corrió hacía la habitación de juegos, moviendo sus rizos rubios y provocando en su madre una sonrisa. 


    —Hola mi amor, he comprado el pavo más grande que había —esa era la voz de su esposo que llevaba de compras todo el día para que ella no se cansará ya que estaba muy embarazada. Incluso los platos para la celebración de acción de gracias los iba a preparar una chef profesional. 


    Melinda fue donde su marido y lo saludó como siempre acostumbraba con un beso en los labios. Brad acarició su tripa con posesividad y la miró con amor a los ojos, haciéndola sentirse completa y dichosa. Al fin tenía la familia que siempre soñó con tener. 


    La felicidad de Melinda sería aún más grande cuando en esa misma cena familiar, su esposo la regalaría la escultura de estilo griego más hermosa vista alguna vez. Brad había tardado largos meses en crear aquel busto del rostro de su esposa, con adornos típicos de los dioses clásicos de Grecia, con eso quería demostrarla el pedestal en el que la tenía, para él ella no era menos que una diosa. 
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    Hotmail: suzanaverginieva@gmail.com


    Facebook: https://www.facebook.com/E.Betancourttt/
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